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En los momentos en que escribo esta crónica, to¬ 
davía es una incógnita, no solamente la adjudicación 
de la ejecución de las estatuas de San Isidoro y Cer¬ 
vantes destinadas á decorar el edificio de la nueva 
Biblioteca, sino el nombre de algunos individuos que 
han de componer el Jurado calificador. 

De los siete artistas y críticos nombrados por el 
ministro de Fomento para este objeto, dos renuncia¬ 
ron. El motivo de las renuncias, oficialmente es el 
mal estado de salud de ambos señores; el verdadero, 
la marejada que gran parte de los académicos levan¬ 
taron por considerarse humillados en su autoridad, 
como tales académicos, por la real orden que los 
prohíbe dar dictamen en aquellos concursos, á los 
cuales concurren individuos de número ó correspon¬ 
dientes de la de San Fernando. 

No debe agradecer el Sr. Atché á esos señores la 
campaña que en favor de su boceto están haciendo. 
Témanle - y créame á mí que como artista de gran 
mérito le estimo y me duele el carácter que, á pre¬ 
texto de defenderle, toma esta cuestión que debiera 
ser artística y no personal - por cabeza de turco, para 
en vista del veredicto que se proponen obtener del 
Jurado libre, lanzar después acusaciones de incompe¬ 
tencia sobre dicho Jurado, haciendo ver que premió 
lo que no debía, y patente así la improcedencia de 
la resolución del ministro. 

Por mi parte, no tengo rebozo en afirmar que 
considerándose aludidos en este asunto algunos crí¬ 
ticos de un modo directo, por la intervención que 
han tenido en cuanto viene aconteciendo á este pro¬ 
pósito, procurarán por cuantos medios estén á su 
alcance que triunfe la justicia y por consiguiente el 
arte. Claro está que á la Academia, como al Orozco 
del drama de Galdós, le cuesta muchísimo trabajo y 
le es muy dolorosa la extirpación de ciertas ideas y 
afectos hondamente arraigados en su organismo; pero 
ante los intereses y el honor del arte español, es ne¬ 
cesaria esa amputación, y se hará. Después de todo, 
no es esto más grave que la merma sufrida por los 
monarcas en su autoridad omnímoda desde que se 
implantó el sistema representativo, ni de mayor im¬ 
portancia tampoco que la desaparición legal de los 
mayorazgos; y si ambas entidades sociales sufrieron 
por imposición de lógicas evoluciones de las ideas y 
de la constitución de la vida moderna reformas de 
tal cuantía, no veo la razón para que no sufran tam¬ 
bién las reformas que imponen á su vez las ideas, 
cada instante más depuradas, del gusto estético y de 
la justicia, esas Academias, un día precisas á la vida 
del arte, hoy, si no perniciosas, por lo menos casi 
innecesarias. 

De todo esto, lo que fuere sonará, antes quizá de 
que los lectores de La Ilustración Artística hayan 
leído estas líneas. 


La medalla conmemorativa del cuarto centenario 
del descubrimiento de América, aprobada por la 
Academia de San Fernando, es causa estos días de 
Sendos disgustos. 


Y en verdad que estaba profetizado lo que sucede. 
La crítica condenó unánimemente casi todos los 
modelos presentados á concurso, exceptuando el 
que mereció el accésit, el de un artista catalán - siento 
ignorar su nombre - y los de dos extranjeros. En vano 
fué recordar al Jurado académico nombrado para 
emitir dictamen la importancia que revestía dicho 
concurso, teniendo en cuenta que la moneda, como la 
medalla, son los únicos monumentos perdurables por 
los cuales viénese en conocimiento de la cultura de 
los pueblos que las acuñaron. En vano fué adver¬ 
tirles que íbamos á eternizar una vergüenza artística 
si se concedía el premio á un proyecto que por lo 
menos no reuniese la condición de alto pensamiento 
ó de exquisito dibujo y clara exposición de lo que se 
pretende conmemorar. La Academia de San Fernan¬ 
do hizo caso omiso de estas advertencias, y premió 
uno de los proyectos que menos condiciones tenía, 
ya considerado simplemente como medalla, bien 
como interpretación del asunto histórico. El resulta- 
tado de la incompetencia del tribunal examinador se 
ha puesto estos días de relieve. La casa de la Mone¬ 
da reputa, según tengo entendido, el proyecto pre¬ 
miado como boceto casi imposible de ser fundido. 
Por otro lado, dicho boceto carece de anverso y re¬ 
verso, puesto que ambas caras representan episodios 
sin importancia alguna de la odisea de Colón; cuan¬ 
do, según la letra de la convocatoria para el concur¬ 
so, exigía que se ciñera el artista á conmemorar el 
centenario únicamente. 

Todo esto, además de los defectos de dibujo que 
amenguan el valor que pueda tener* el modelo en 
litigio, no es nada para lo que á última hora vino á 
resultar del examen que la Junta del centenario hizo 
de la obra. Resulta, pues, que el artista no tuvo en 
cuenta la Historia, y dió plaza entre los tripulantes 
que Colón llevó en su primer viaje á varios frailes. 
¡Aquí del apuro más grave! Además de no reunir las 
precisas condiciones exigidas, de no tener carácter 
de medalla y de ser muy mediana la parte plástica, 
aparece el modelo laureado falsificando los hechos. 

No sé cómo se habrá resuelto el conflicto, sí tan 
sólo que uno de los individuos de la Junta del cen¬ 
tenario, y por más señas académico, tomó á su cargo 
la defensa de la obra y de la Academia que tan mal 
parada queda, no solamente como directora del buen 
gusto y del arte, sino también como competente en 
ciencias históricas. 


Pelouse, el célebre paisajista francés cuya obra 
recuerda por su sinceridad la del inglés Constable, 
comenzó á pintar los primeros estudios (no cuadros) 
á los veintisiete años, abandonando la carrera del 
comercio, en la cual había realizado ya algún dinero. 
Se redujo voluntariamente á pobreza tan extrema, 
que según nos cuentan los biógrafos del insigne pin¬ 
tor, tenía que hacerse él mismo la ropa, los sombre¬ 
ros y los zapatos. Sin embargo, Pelouse hubo de 
preferir á la pintura acomodaticia de comercio, al 
gusto parisiense, seguir luchando tesonudamente has¬ 
ta lograr imponerse en el mundo artístico con sus 
paisajes, hijos legítimos de la naturaleza y de su tem¬ 
peramento. El país bretón fué su escuela. La rudeza, 
la melancolía, el ambiente húmedo de aquella re¬ 
gión, las delicadezas de las tintas propias de los 
países donde abundan los bosques, los torrentes y 
los valles estrechos tuvieron en Pelouse un intérprete 
tan sincero como amante. Comprendió desde luego 
todo el valor, toda la poesía, todo el arte que ence¬ 
rraban aquellas montañas, y no quiso tentar la inter¬ 
pretación de otra naturaleza distinta, no sentida 
por él. 

Y tengo para mí que de haber imitado á la mayor 
parte de sus colegas, quienes así pintan el sol como 
la lluvia, un país meridional como uno del Norte, no 
hubiera logrado alcanzar el renombre que alcanzó. 
El temperamento del artista (hablo del artista, cada 
día más .escaso, - pues hoy hacer cuadros se toma ge¬ 
neralmente á título de beneficio) no puede asimilar¬ 
se sin forzar ese temperamento, ni géneros distintos, 
ni menos condiciones plásticas. Un pintor andaluz, 
acostumbrado á pintar las calientes tonalidades de su 
tierra, á trazar las monótonas líneas del ancho paisaje 
de su región, á vivir entre la lumbre solar y el calor 
que el jerez ó el manzanilla llevan al cerebro y al es¬ 


tómago, no se resolverá jamás á desterrar de la paleta 
colores que ama, que le alegran, que él tiene como 
difundidores de vida, que calientan, si he de hacer 
uso de una palabra técnica, la obra en general. No 
puede adivinar que en las medias tintas ligeramente 
plateadas, grisáceas, azuladas ó carminosas que en¬ 
vuelven un paisaje del Norte, adonde los rayos del 
sol llegan atenuados por la constante neblina que 
flota en la húmeda atmósfera, mitigada su reverbera¬ 
ción por las masas de árboles y de montañas eterna¬ 
mente verdes, por la estructura del,país; no puede, 
repito, adivinar que existan tonos brillantes y calien¬ 
tes, ni que puedan hacerse prodigios de paleta, ni 
que se entren esos paisajes por los ojos del senti¬ 
miento tan fácilmente como los de su tierra. 

Pelouse comprendió que el artista debe expresar 
de un modo sincero lo que siente, lo que ama, lo 
que comprende, si su obra ha de emocionar al espec¬ 
tador. Así lo hizo y produjo sus celebrados cuadros 
Le matin sous bois, La Vallee de Cernay, Le Bañe de 
rochers á Concaniean y tantos otros lienzos llenos de 
intensa ternura melancólica y de verdad. 

* 

A lo que parece, las mujeres van ganando terreno 
en el cultivo de las Bellas Artes, especialmente en el 
de la pintura. 

El número de pintoras admitidas en el Salón ofi¬ 
cial que se abrirá en el próximo mes de mayo en 
París, es lo suficientemente grande para que la crítica 
francesa empiece á dedicar atención preferente al 
arte producido por el sexo bello. 

Pocas artistas de mérito relevante registra la his¬ 
toria de las Bellas Artes; pero al presente prodúcese 
un fenómeno, que entiendo como perfectamente ló¬ 
gico, desde el momento en que el estudio del arte 
pueden realizarlo las mujeres en idénticas condicio¬ 
nes que el hombre: ese fenómeno es el de contar 
entre los buenos pintores de la presente época los 
hermanos Bonheur, Mlle. Abbema, Mme. Buchet, 
Mme. Valette, Mme. Henriette Rouner, Mme. Stokes 
y varias otras pintoras húngaras é inglesas. En España 
no rebasan de lo vulgar las que se dedican al arte 
pictórico; pero debo exceptuar las señoritas Menas- 
sade. La Riva y Bañuelos, quienes manejan con deli¬ 
cado gusto la paleta, habiendo alcanzado varios pre¬ 
mios en los certámenes generales de Bellas Artes. 

El gobierno francés adquirió recientemente tres 
hermosos lienzos debidos á tres pintoras, verdaderas 
especialidades en el arte que cultivan. Estos cuadros, 
que figurarán muy pronto en las salas del Louvre, 
son de distintos géneros. Uno de ellos representa ex¬ 
clusivamente una sola flor, crisantemos; otro es un 
paisaje con figuras, y se titula En la hierba, y el 
tercero es un estudio de gatos, de rara maestría y 
verdad. 

Por cierto que los hermosos lienzos y estudios de 
la figura humana, realizados por artistas del vuelo de 
las citadas Stokes, Abbema, etc., pudieran y debieran 
ser tenidos muy en cuenta por cuantos sociólogos 
hoy discuten el alcance de las facultades intelectivas 
de la mujer, amén del análisis que les ofrece la con¬ 
ducta observada por sociedades como la inglesa, 
austro-húngara, alemana é italiana (no miento la fran¬ 
cesa por no meterme en discusiones), á las cuales no 
se les ha ocurrido hasta el presente poner traba al¬ 
guna, en nombre de la moral, á cuantas señoritas, 
lápiz ó pincel en mano, estudian el desnudo frente al 
modelo vivo. 

* 

* * 

El arquitecto Sr. Mélida ha sido encargado po^ 
el director del Museo de pinturas del Prado de de¬ 
corar pictóricamente el techo de la sala oval, cono¬ 
cida por Sala de Lsabel LL. A dicha sala, tan pronto 
estén terminadas las obras de reforma en ella comen¬ 
zadas hace algunos años, se llevarán los cuadros más 
selectos de los grandes maestros. , 

Cuando pueda examinarse dicha sala emitiré jui' 
cío. Hoy me limito á dar esta noticia que á tantos 
comentarios se presta, y que tengo como cierto que 
no habré de ser yo quien más suaves los haga. 

Decididamente hay empeño por parte de ciertas 
gentes en meterse en cuantos charcos encuentran 
al paso. 

R. Balsa de la Vega 
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CAMPAÑA DE LOS INGLESES EN BULGARIA 
derrota decisiva de los rusos 

^ Al fin tenemos grandes noticias que comunicar 
o re el ejército inglés, pues se ha reñido y ganado 
^na gran batalla. Más aún: todo el ejército ruso de 
cogido como en una ratonera, se ha visto 
^ rendir las armas después de dos días de 
to lucha. Vemos, por lo tanto, que el ejérci- 

sino^' después de todo, no ha ido al Asia Menor, 
mo .^l§^ria. Todos los rumores y aparentes de- 
raciones que indujeron á creer que se proyecta- 
obier”^ campaña en el Asia Menor tenían por 
ros ^°^^™ccite distraer la atención de los verdade- 
est-^ expedición se proponía. Los que 

alee^ ^’^^ll^rizados con la política de Lord Wolseley 
el hp^L 9ue sospechaban el plan, tan sólo por 
jas había hablado mucho de las venta- 

®ceú ^ ^ campaña en el Asia Menor. Es notorio, 

cia ^ dicen, que ese jefe está en la firme creen- 
cu un 9^^udo el público supone tal ó cual plan 
pQr Ejercito, el enemigo acaba por creerlo también, 
rante? *'*^^*^^ logró imponerse al célebre Arabi du- 
uiient ^ del 82, ocultándole el gran movi- 

*uailia^ T expedición inglesa de Alejandría á Is- 
hacienH^°^^ Wolseley consiguió engañar á Arabi, 
por ej ° circular noticias de que había sido llamado 
l^antis-^^^^*’^” Glover durante la campaña de los as¬ 
ear sus* le que hacía en realidad era embar- 

ta, en 1 P^*-^ sorprender las ciudades de la cos- 

dc juz?^^ cuales se abastecía el enemigo. Si hemos 
ráneos^^^ comentarios de nuestros contempo- 

dado d ^ l^s noticias que hasta aquí se han 

discreto ^ Preciso es decir que han sido muy 

Pleto, ^ Acales ó que se han engañado por com- 
niejor us*^ embargo, harto evidente parecía que el 
este mo ^ podía hacer del ejército inglés en 

^c las era destinarle á despejar la Bulgaria 

clrcunsta^^^’^^ agresivas de los rusos, lo cual, por las 
^^r antes Particulares del caso, no pudo inten¬ 
sarla V p Atendido que se favorecía primero á Bul- 
de haber"^ segundo lugar á Turquía, y que el hecho 
Nosotros ésta su apoyo era la causa de que 

í'“PottantT!í”‘^™"í?= en la lucha, se llenaba un 
las venta'^ objeto político, independientemente de 
fuerzas dp^,^ uiovimiento, empleando nuestras 
S^ros, A.u^^^ luego para apoyar á los valerosos búl- 
Punto de hubiera sido conveniente, desde el 
’^cirar en Político, permitir al ejército turco pe- 
los oh y avanzar sobre Tirnova y Shum- 

c^uiino era materiales que se oponían en el 

en veinu ’^'^cha consideración. Por otra par- 
^ Uuest^^^^^*^° horas los vapores podían condu- 
desemb^ ^^'opas al lugar donde los rusos ha- 
apenas su i primero; y era casi seguro que 

^°dado de ^ °°®crvara que nuestros buques habían 
^^Qunciaría sus comunicaciones con el mar, 

de aseen ^ Proyecto de avanzar sobre Sofía á 
^^'^arna nn!?^' retirada por la Dobrucha. Desde 
’^’^uto qng tiamos fácilmente emprender un movi- 
de retard^^^^ debía creerse, los rumanos trata- 
que Lord W l^°dos los medios posibles. Pare- 
^ los g estaba en comunicación direc- 

6 nerales búlgaros durante su permanen- 


(CONTINUACIÓN) 


cía en Constantinopla, y que todos los movimientos 
se concertaron entonces; mientras que los rumanos, 
seguros del apoyo inglés por mar y tierra, estaban 
dispuestos á eútorpecer las maniobras de los rusos si 
hacían alguna tentativa, por el Norte ó por el Sud, 
para forzar el paso de la Dobrucha. 

Sin entrar en más detalles, bastará decir que la 
prolongada permanencia de Lord Wolseley en Cons¬ 
tantinopla tenía por objeto recibir las más recientes 
noticias de Bulgaria en cuanto á la posición exacta 
y movimientos del ejército ruso. Desde el punto más 
próximo de la costa á que llegaba la comunicación 
telegráfica, desde Constantinopla, ligeros botes co¬ 
rreos debían llevar los mensajes cifrados á la flota ó 
á Kavarna, desde donde se llevarían las noticias á 
medida que el ejército se internaba. La segunda lí¬ 
nea de comunicación se estableció por Kustenjch y 
Buckarest; y de este modo el general tuvo la gran 
ventaja de conocer con más exactitud que de ordi¬ 
nario cuáles eran los movimientos de su enemigo, 
hasta cierto punto muy limitados. Varios destaca¬ 
mentos de considerable fuerza habían sido destina¬ 
dos á vigilar Shumla y Varna; y por las noticias que 
llegaron á Lord Wolseley, era evidente que los rusos, 
después de levantar su campamento en Tirnova, 
marchaban por Shumla, bien con la intención de 
llamar á su destacamento de Varna para avanzar 
desde aquel punto directamente sobre la Dobrucha, 
ó ya para dirigirse á Varna. 

De todos modos, el inmediato desembarque en 
Kavarna se podría efectuar al parecer sin oposición 
formal por parte de las fuerzas rusas, y era en extre¬ 
mo probable que éstas se moviesen para atacarnos 
en aquella posición. En tal caso, si conseguíamos 
mantener nuestro terreno, tal vez las fuerzas de que 
disponíamos serían suficientes para habérnoslas con 
los rusos, sin contar con que dentro de cuarenta y 
ocho horas los búlgaros, que se habían comprometi¬ 
do á seguir de cerca la retaguardia enemiga, podrían 
llegar á tiempo é impedir á los rusos mantenerse en 
su posición. 

Apenas los buques hubieron perdido de vista la 
tierra, toda la flota cambió de rumbo, dirigiéndose 
por NNO., y á eso de las doce del día siguiente al 
en que la flota salió del Bósforo, la mayor parte de 
ella se hallaba en la bahía que se extiende desde el 
cabo Kaliakra hacia Varna. 

El desembarco había comenzado ya antes de la 
llegada de nuestro corresponsal; pero tuvo la suerte 
de poder reunirse con los húsares del coronel French, 
que habían saltado á tierra poco después de saberse 
que no se opondría desde luego resistencia al des¬ 
embarco de las tropas. El regimiento avanzó en la 
dirección Sud, apoyado por un cuerpo de infantería 
al mando del coronel Hutton, el segundo día des¬ 
pués de la llegada de las fuerzas, y tan pronto como 
fué posible se le enviaron algunos cañones y una 
escolta de caballería á las órdenes del coronel Mars- 
hall. Esta última fuerza debía practicar un reconoci¬ 
miento minucioso para averiguar cuál era el estado de 
cosas en Varna, coger algunos prisioneros, si era po¬ 
sible, y aprovechándose del descontento de los habi¬ 
tantes de dicha población, adquirir noticias sobre el 
enemigo. 


BOMBARDEO DE VARNA 
GUERRA POR LOS AIRES 

La descripción que nuestro corresponsal hace de 
esta marcha es muy interesante y gráfica; pero debe¬ 
mos abreviarla para dar cuenta de otros aconteci¬ 
mientos de más importancia. Baste decir que se 
averiguó que los rusos tenían ya su cuartel cerca de 
Shumla sin haber recibido la menor noticia sobre el 
desembarco del ejército inglés. El enemigo avanzaba 
sobre Varna, y la fuerza de este punto había recibido 
evidentemente órdenes para inducir á la ciudad á 
rendirse. Al llegar la caballería á las colinas que se 
elevan á la vista de la ciudad divisaron un globo que 
se cernía sobre ella, lo cual les inquietó al principio, 
temiéndose que sus movimientos pudieran ser vigi¬ 
lados y descubierta la posición. Muy poco después, 
no obstante, pudieron reconocer que el globo estaba 
allí con muy distinto objeto, ofreciéndose á su vista 
un espectáculo á la vez aterrador é imponente. Una 
mole negra se desprendía del globo, y al llegar al 
nivel de los edificios más altos estalló de repente, 
produciendo un vivo resplandor que iluminó los al¬ 
minares y pináculos de la antigua ciudad turca; á su 
paso hacía grandes destrozos en las casas, reducién¬ 
dolo todo á ruinas. Evidentemente era una bomba 
de dinamita, de grandes proporciones, que se había 
dejado caer intencionalmente desde el globo. 

El objeto no podía ser otro más que aterrorizar á 
los habitantes por una cruel é inicua destrucción de 
la propiedad. Si el proyectil hubiese caído sobre un 
almacén militar habría producido mayor impresión 
en el ánimo de los defensores; pero no sucediendo 
así, no dió el resultado que se apetecía. Esto indicó 
á los ingleses más bien una tentativa desesperada de 
los rusos que un esfuerzo formal en la guerra. Como 
quiera que sea, dióse principio á un furioso cañoneo 
desde todas las obras defensivas situadas cerca de la 
ciudad, y no terminó hasta que algunos de nuestros 
buques, que se comunicaban con la guarnición, se 
acercaron á tiro de las obras, arrojando tal número 
de bombas sobre la artillería del campo ruso, á pesar 
de la considerable distancia que de ella los separaba, 
que los cañones rusos cesaron el fuego y se retiraron. 

Dejamos á nuestro corresponsal la palabra para 
describir la siguiente escena: «No sucedió así con el 
globo, y con gran admiración nuestra observamos 
que cambiaba deliberadamente de dirección, gober¬ 
nando contra el viento, que no pasaba de ser una 
ligera brisa. Al llegar á la posición que sin dudabus-^ 
caba, sobre los almacenes de Varna, vimos caer del’ 
globo otra bomba, que apenas llegó á los edificios 
estalló, produciendo como una conflagración general 
de toda aquella parte de la ciudad, acompañada de 
toda clase de espantosas detonaciones y explosiones, 
lo cual demostró que se había conseguido el efecto 
deseado. 

X>E 1 coronel Marshall, que estaba á mi lado en 
aquel momento, exclamó al punto: 

-»¡Ah! Ya sé lo que es eso. Poco antes de salir 
de Inglaterra, recuerdo haber oído decir á un inge- 
ro llamado Delmard, que los franceses tenían un 
globo de guerra susceptible de ser gobernado en to¬ 
das direcciones, hasta contra un viento ligero; y tam- 
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bien un sistema de bomba particular con cubierta de 
acero, rellena de oxígeno líquido y varias substancias 
explosivas, la cual se podía dejar caer desde el globo. 
Esperaban grandes resultados de este invento, y evi¬ 
dentemente habían enviado muestras de él á los ru¬ 
sos, como un especial favor. 

»E 1 sol se había puesto hacía largo tiempo en di¬ 
rección de Shumla; la luna y las estrellas brillaban 
en el cielo, y al fijar la vista en el terreno ondulado 
que nos separaba de la ciudad, el resplandor de las 
llamas que en ella se elevaban iluminó los buques, 
ofreciendo un espectáculo imponente. 

>No dudábamos que las fuerzas situadas alrede¬ 
dor de Varna se ocuparían tan sólo en hacer un es¬ 
fuerzo para aprovecharse de la destrucción que habían 
ocasionado. Desastrosa era para los habitantes, mas 
al parecer no suficiente para obligarlos á rendirse. I 


con él. Añadíase que se necesitaría la mayor parte 
de los cosacos y el resto de la caballería rusa para 
vigilar el resto de la fuerza búlgara, que si bien infe¬ 
rior á la de los rusos, y lejos aún, podía esperarse 
que la siguiera en su retirada. En su consecuencia 
sería necesario que la caballería, bastante numerosa, 
agregada á las demás tropas de Varna, protegiese el 
fianco derecho, vigilando el avance del grueso de las 
fuerzas cuando llegaran. Sin molestar á nuestros lec¬ 
tores con el minucioso informe que el despacho con¬ 
tenía, me limitaré á decir que el ejército ruso, mar¬ 
chando en dos columnas por caminos diferentes, á 
cierta distancia una de otra, necesitaba por lo menos 
cuatro días para llegar á la altura dé Kosludji con su 
ala izquierda. Más tarde recibimos todos estos in¬ 
formes. 

I »Por lo pronto vi á Lord Wolseley leyendo.cuida- 


aniquilando una de ellas antes que la otra pudiese 
llegar en su auxilio, tanto más, cuanto que el enemi¬ 
go contaba con la caballería de Varna para proteger 
su movimiento. Esta era mejor oportunidad que 
aquella que se había esperado cuando se trató de 
tomar una posición que obligara á los rusos á em¬ 
prender el ataque. El proyecto era que las tres bri¬ 
gadas de infantería marchasen aquella noche á fin 
de situarse de modo que pudieran atacar el campa¬ 
mento ruso de Varna al amanecer del día siguiente. 

»Lord Charles Beresford, según lo convenido, de¬ 
bía desembarcar por la tarde con fuerzas de tropa y 
marina, sin hacer esfuerzo alguno para ocultarse, y 
ponerse después de acuerdo con el oficial que manda¬ 
ba en Varna para que toda la guarnición hiciera una 
salida, á fin de llamar la atención de los rusos hacia 
la ciudad. Después de comparados cuidadosamente 
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»La caballería, viendo que no era observada, man¬ 
tuvo su posición para el día siguiente, enviando ex¬ 
ploradores en todas direcciones. 

»Esto era en la tarde del tercer día después del 
desembarque. Otro regimiento de caballería, con al¬ 
gunos cañones, había llegado ya para apoyarlos; y á 
primera hora de la mañana siguiente reunióse con 
nosotros Lord Wolseley, seguido de varios oficiales 
de su estado mayor. A eso de las seis de la tarde vi 
avanzar por la llanura dos campesinos búlgaros que, 
disputando vivamente, avanzaban hacia nuestra po¬ 
sición, escoltados por un húsar, el cual trataba en 
vano de hacerse entender. Poco después llegaron; 
uno de ellos llevaba una carta en la mano, y gracias 
al intérprete de Lord Wolseley, muy pronto supimos 
de qué se tratataba. Un oficial ruso, extraviado al 
parecer, había caído en manos de los campesinos, 
que le asesinaron en la localidad de que los dos hom¬ 
bres procedían. Uno de los húsares observó que lle¬ 
vaban ciertos objetos del oficial, así como también 
un saco de cartas, y siendo hombre muy.discreto é 
inteligente, trató de hacerles comprender que de¬ 
bían conducirlos á presencia del coronel French. El 
otro campesino llevaba una especie de cartera mili¬ 
tar, y al abrirse ésta encontráronse varias cartas, di¬ 
rigidas desde el cuartel general ruso al comandante 
de las fuerzas situadas frente á Varna. Se le decía 
que las tropas inglesas, que según noticias habían 
penetrado en el Mar Negro, debían estar ahora en ca¬ 
mino de Trebisonda; y que el general ruso se pre¬ 
ponía marchar directamente á la Dobrucha, por lo 
cual se le indicaba el punto en que debía reunirse 


desámente la traducción de los partes á medida que 
se los daban. 

»E 1 almirante Markham había leído con Lord 
Wolseley; cuando éste hubo concluido volvióse hacia^ 
su compañero, y los dos discutieron brevemente so¬ 
bre algo que no pude comprender; pero muy pronto 
tuve motivos para creer que se refería al transporte 
de víveres y municiones que debía efectuarse al día 
siguiente. De todos modos, ninguno de nosotros du¬ 
dó, poco después, de que se habían cambiado los 
planes. Acto continuo expidiéronse órdenes para que 
aquella misma tarde emprendiesen la marcha las tres 
brigadas que habían desembarcado primero; y como 
por fortuna permanecían en las inmediaciones de 
Baltjik, hallábanse más próximas á Varna. La caba¬ 
llería y la infantería llegaron desde luego, y exten¬ 
diéronse de modo que pudieran cortar toda comuni¬ 
cación entre el grueso del ejército ruso y Varna - 

»Afortunadamente, las cercanías del país se com¬ 
ponen de una serie de eminencias montañosas y on¬ 
duladas, susceptibles de ocultar considerables cuer¬ 
pos de tropas. 

»Para ser breve, diciendo de una vez lo que ahora 
sabemos todos, daré á conocer la idea que inspiró á 
Lord Wolseley la lectura de los partes interceptados. 
Era evidente, en vista de los informes adquiridos por 
los búlgaros, así como por los de otra procedencia, 
que los rusos ignoraban todavía que un cuerpo de 
tropas inglesas hubiese desembarcado en aquel te¬ 
rritorio; y si él conseguía sorprender el campamento 
de Varna inmediatamente, tendría gran probabilidad 
de caer sobre las columnas rusas durante su marcha, 


los relojes, fijóse la hora de las tres de la madrugada 
para emprender el ataque simultáneo. Las tres briga¬ 
das tenían orden de atacar respectivamente la dere¬ 
cha, la izquierda y centro de la posición rusa. 

»Una numerosa fuerza de artillería permaneció á 
dos millas de Varna, poco más ó menos, ocupando 
una posición favorable, á fin de apoyar á nuestras 
tropas en la eventualidad de un desastre; pero tratá¬ 
base tan sólo de un ataque de infantería, y se ordenó 
que ningún cañón hiciera fuego, á menos que algu¬ 
nas de nuestras tropas hubieran de emprender la- 
retirada. La única misión de la caballería reducíase 
á cerrar el paso á los fugitivos, impidiendo que He* 
gara á conocimiento del general ruso nada de lo que 
había pasado. 

»Tenemos motivos para creer que algunos habitan¬ 
tes habían suministrado á Lord Wolseley los más 
exactos informes respecto á las condiciones del terre¬ 
no en la inmediación del campamento ruso, y que 
esto le infundió mucha confianza para combinar los 
detalles del ataque. El general Wood se encargó de 
dirigir todo el ataque, y muchas ventajas resultaron 
del sistema de marchas nocturnas, practicado ya an¬ 
tes bajo sus órdenes en Aldershot. 

»No podemos decir, por lo tanto, que la lucha 
sometió á nuestras tropas á una ruda prueba, pues el 
ejército inglés sorprendió á los rusos, cual si hubiese 
caído de las nubes, antes que echaran de ver su lle¬ 
gada, El enemigo no había hecho ningún preparati¬ 
vo formal para resistir un ataque por la parte de 
Norte, puesto que no había motivos para presumir a 
llegada de tropas por este lado; de modo que la sor* 
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presa á la mañana siguiente fué completa. No quie¬ 
ro decir con esto que se cogiera á los rusos durmien¬ 
do, sino que las tropas inglesas, bien organizadas y 
dispuestas para el ataque, cayeron sobre el enemigo 
antes de que éste tuviera tiempo de prepararse para 
una resistencia organizada. 

»Solamente en un punto, donde un activo general 
ruso había tenido la prudencia de reforzar con varios 
obstáculos el frente de su posición, se tuvo algún 
tiempo en jaque á la brigaba de la derecha; y aunque 
esto ocasionó algunas pérdidas, el efecto general del 
ataque en todos los lados de la posición rusa y los 
numerosos puntos por donde fueron asaltadas las 
obras defensivas impidieron á las tropas que habían 
resistido el ataque de la brigada de la derecha sos¬ 
tenerse más tiempo. Los rusos, aunque batiéndose 
valerosamente, manifestaron poca iniciativa para 
obrar de por sí en un caso en que no podían llegar 
hasta ellos órdenes superiores.» 

derrota del ejército ruso 

EL SOCORRO DE VARNA 

«Por la tarde, todas las obras defensivas estaban en 
ouestro poder, y como la caballería cortó la retirada 
3- cuantos trataban de huir, ocupando la infantería 
os puntos que aquélla no podía guardar, teníamos 
'Motivos para creer que nadie podía haber escapado 
para dar cuenta de lo ocurrido, Las pérdidas no fue¬ 
ron muy considerables por ninguna de ambas partes, 
pues la posición rusa fué atacada desde un principio 
t '' ^un superiores en número y sorprendida 

an de improviso, que cerca de diez mil hombres en¬ 
regaron las armas. A los prisioneros se les embarcó 
a día siguiente para Constantinopla, quedando en 
poder un considerable botín, compuesto de 
a allos, muías y furgones. Para asegurar más el 
J^uo, Lord Wolseley había dispuesto que una cuarta 
ta 1 ^ del general Wood avanzaran bas¬ 
en r ocupada por las baterías. Entretanto, 

tod^ mañana en que se libró el combate, 

ti demás tropas habían ido á situarse en las 

^^^us que dominan los dos caminos que con- 
>>p^ ^®®de Kosludji y Varna á Bazardjik. 
rus ovidente, suponiendo que la marcha de los 
gQ . hubiese efectuado conforme á lo prevenido 
po s ^0 interceptó, que durante cierto tiem- 

tan^ú^ columnas habrían estado separadas, no 
por una distancia de diez millas, sino tam- 
niás d espacio de terreno muy escabroso. Ade- 
zard 't Ls caminos convergían hacia Ba¬ 

las tf ’ cuerpo de tropas inglesas que ocupase 
cho habría tenido sus dos porciones mu- 

avan tf Próximas entre sí que las de los rusos que 
pápele h’ ^^hiéndose tenido la suerte de cogerlos 
Pose general ruso que mandaba en Varna, sú- 
dei anterior había recibido un duplicado 

da la r ^ interceptó. Al parecer, tenía prepara- 

cában pero no la había enviado aún: indi- 

ticar niovimientos que pensaba prac- 

se haV*^^ reunirse con el grueso de las fuerzas. Como 
liase aú^ ^'^^riguado que Kosludji, aunque no se ha- 
ción co*^ poder de los rusos, estaba en comunica- 
l^grafo ° cuartel general, se resolvió reparar el te- 
P°^ 1°^ campesinos solamente entre 
vióse u ^ ^ ^^rna. Apenas se hubo hecho esto, en- 
haciendo- cifrado en ruso, al general en jefe, 

proteger' 1 a ^ caballería marchará para 

^^zardiilf T derecho y avance del ejército sobre 
L retagn ' ^’^f^ntería y artillería se reunirán con 
do la de columna después de haber pasa- 

huyeron ‘^®‘’®^ha.» Las fuerzas inglesas se distri- 
^júrcito H del modo siguiente: del cuerpo de 

derecha ^ duque de Connaught, la división de la 
terreno alto cruzado por el camino 
allá de a ^^®de Kosludji hacia Bazardjik, más 
h^^n la Punto. La segunda división ocupó tam- 
^uzardiik ^ue hay sobre el camino de Varna- 

^cntró en^ t ^ ^^dllería de todo el ejército se con- 
gh su fyg ^ terreno alto, de modo que pudiera diri- 
Ls ca^’ ^°hre las columnas que desembocaran 
hallaba las fuerzas del general Wood 

dispuestas*^ Posición entre Varna y las alturas, 
se huh’^^^^ utacar la columna de la derecha ape¬ 
cha, Había*^^^ desarrollado lo bastante en su mar- 
®loneros ru*^^^ utilizado los uniformes de varios pri- 
hacer creer^d^ Poner falsos centinelas, á ñn de 
l'O de Varn °^^,dc lejos al enemigo que el campamen- 
Poder de Irf ^ Inmediaciones se hallaban aún en 
daría la b ^1 terreno en que se supuso que 

Reconocido p fué de antemano cuidadosamente 
derecha'd*^! uiañana del 14 de junio, la colum- 
ul^R^ha más ’^usos, que debiendo efectuar una 
llegado movimiento antes, ha- 

R^^Uiente al en que el camino tuerce brus- 

orte^en dirección á Bazardjik. Un des- 
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tacamente de cosacos que había sido enviado para 
ponerse en comunicación con la caballería de Varna, 


á la cual se suponía situada en el camino, volvió 
muy pronto para anunciar que había visto intercep¬ 
tado el paso, al cruzar las montañas, por varios tron¬ 
cos de árboles y estacadas; mas suponiendo que esto 
sería obra de algunos insurgentes búlgaros, el gene¬ 
ral dispuso que avanzase un batallón de infantería 
con dos cañones y que la columna prosiguiera su 
marcha. Poco tiempo después, algunos cosacos que 
se habían adelantado hacia el camino de Varna, acer¬ 
cándose á varios centinelas que tomaron por compa¬ 
ñeros, quedaron prisioneros, sin que se permitiera á 
ninguno volver; de modo que no se produjo 
la alarma por este lado. Sin embargo, cuando 
el batallón de infantería se acercó á la esta¬ 
cada, sufrió el fuego de enemigos invisibles, 
y muchos rusos cayeron. Entonces se dis¬ 
puso que una brigada avanzase para despe¬ 
jar el terreno; mas apenas estuvo á tiro de 
las colinas, también se la recibió con una 
descarga.» 

(Aquí se interrumpe el parte del corres¬ 
ponsal; sin duda se recibirá á tiempo^ lo res¬ 
tante para publicarlo la semana próxima.) 


( Continuará J 


LA CRUZ (i) 

f Conclusión ) 


de cruz; San Jerónimo al afirmar Antiquis hebraeorufn 
litteris, quibus usque hodie samaritae utuntur^ extrema 
Tau crucis habet similitudinem, nos parece no han 
determinado qué forma tenia la cruz en que murió 
el Redentor de nuestro linaje; dijeron sólo que la 
Tau se asemejaba áuna especie de cruz, que se em 
pleó ciertamente como instrumento de suplicio, prue¬ 
bas de lo cual se hallan en el célebre grafito encon¬ 
trado en la escuela palatina de los Césares, en algunos 
de los relicarios con que San Gregorio obsequió á 
Teodolinda, conservados en Monza y en otros mo¬ 


numentos. 

Fijándose bien, se comprende que la cruz commisa 


Podrían citarse muchos más textos para 
probar que si la muerte en cruz era pena no 
consignada en la primitiva legislación he¬ 
brea, los judíos la aplicaron no pocas veces, 
antes que los romanos dominaran aquel 
pueblo, cuyo ideal fué el religioso, cuyas 
concepciones en este terreno fueron de tan¬ 
to arraigo, de infiuencia tan poderosa, que 
dejándoles esperanzas para el porvenir, die¬ 
ron, con el admirable pasado que constituye 
la Biblia, base para una religión nueva, te¬ 
soro de sana doctrina y de inefables consue¬ 
los. No tuvieron necesidad, como sostuvie¬ 
ron algunos, fundándose en una cuestión 
filológica fácil de explicar, de que los seño¬ 
res del mundo le enseñaran la crucifixión: el 
horrible tormento estaba en sus costumbres, 
nada humanitarias en la apreciación y en el 
castigo de los delitos. 

Entre éstos, los mayores tenían que ser 
los derivados del carácter particular que los 
individualiza en la historia, esto es, del fana¬ 
tismo con que sin duda contaron las profe¬ 
cías, fanatismo de que fué víctima el Justo. 

El hijo del verdadero Dios, hecho hombre 
para salvarnos, murió en el afrentoso patí¬ 
bulo reservado para sediciosos y ladrones, 
suplicio que inspiraba horror, tanto por el 
doloroso fin que aguardaba al desgraciado, 
cuanto por los preliminares, que eran otras 
tantas penas infamantes. Amenazar con él 
constituía una ofensa, y tal concepto se 
había formado que generalmente se llama¬ 
ba el suplicio por excelencia. El juriscon¬ 
sulto Paulo clasificando penas decía: Simi- 
mi suplica tria genera Crucem^ Crematio- 
hem, Decollationetn. «Supremo» lo llama 
Ulpiano: Si liberi sint, ad bestias dari; si 
servi, supremo supplicio afficv,yy^ el .gran 
orador romano lo calificaba de crudelisstmum teterri- 
mumque, como Nonnio lo había llamado «malditísi¬ 
mo» y «pena extrema» Apuleyo y Arnobio. 

La forma de la cruz cambió con el tiempo y según 
las circunstancias: discutiendo los autores cómo fué 
aquella en que murió nuestro Redentor, afirmaron 
algunos que había sido cruz commisa, 6 sea. en forma de 
T, y citaban en apoyo de esta opinión el texto de una 
carta de San Paulino á Severo, que dice: Christus non 
multitudine nec virtute legionum^ sed jan tune in sacra¬ 
mento Crucis, cujus figura per litteram graecam Tau 
numero trecentorum exprimitur. Otros alegaban las 
autoridades de Tertuliano, San Jerónimo y San Isi¬ 
doro; mas fijándose bien, ninguno de estos escritores 
declaraban terminante y palmariamente lo que se 
pretendía. Las palabras del ilustre obispo de Ñola 
significan, á nuestro modo de ver, que durante algún 
tiempo la cruz, por razones que veremos luego, se 
representaba con una Tau griega;.el vehemente apo¬ 
logista de Cartago, al decir en su «Voc. gent.:» Ipsa 
enirn littera graecormn Tau, nostra T, specie crucis; 
nuestro santo hispalense definiendo la Tau, una clase 
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no podía ser usual y corriente, ni la más adecuada 
por efecto de'su construcción, por la poca estabilidad 
de los brazos, que apoyados en el extremo superior 
del árbol vertical, no podían estar seguros, sino me¬ 
diante refuerzos que las hubieran hecho costosas y 
de difícil manejo: atentos á este inconveniente, que 
los ejecutores de tan despiadada justicia debían apre¬ 
ciar mejor que nadie, es de presumir, como sostu¬ 
vieron otros muchos escritores, que la cruz más em¬ 
pleada debía ser la immisa, que desde luego aceptó 
sin reserva la iconografía cristiana. De construcción 
más sencilla y racional, resultaba sólida desde luego, 
y en apoyo de que así fué la del Salvador del mundo, 
hay textos que no dejan lugar á la menor duda. San 
Pablo en su Carta á los de Efeso (III, 18) lo deter¬ 
mina claramente, testimonio al que se refiere San 
Agustín en algunas de sus Cartas y en sus Comenta¬ 
rios al salmo 103; San Juan Damasceno lo dice tam¬ 
bién Sicut quatuor extrema crucis per mé¬ 

dium centrum vinciuntur et junguntur;^An Irineo, en 
el cap. 24 de su Libro II contra los herejes, es bien 
claro también diciendo: Habitus, fines, et summitates 
habet quinqué; duas in longitudine, duas in latitudine, 
unam in medio. 


Mas ¿cómo es que la cruz, tal como la veneramos 

hoy, tarda en aparecer en los monumentos cristianos 
de ios primeros siglos y no se halla en ninguno de 
los tiempos apostólicos? ¿Por qué los primeros fieles 
recurrieron al símbolo para representar lo que ado¬ 
raban? La historia da explícitas contestaciones á estas 
preguntas, y los hechos acaecidos entonces son buena 
prueba de la oportuna prudencia de quienes sintién¬ 
dose inspirados, debían temer más que al martirio en 
que perecían gustosos, la calumnia con que se pre¬ 
tendía empañar la santidad de la doctrina; más que 
las persecuciones materiales en que pagaban con sus 
cuerpos, las falsas imputaciones con que se procu¬ 
raba atacar la pureza de los principios. El 
punto de partida de la religión cristiana era 
negación absoluta del eterno sueño hebrai¬ 
co; por esto los judíos la persiguieron con 
encarnizamiento, y cegados por furioso fana¬ 
tismo hicieron morir al fundador sagrado, 
manifestándose contentísimos cuando co¬ 
rrían la misma suerte quienes cautivados por 
santas máximas seguían sus huellas vene¬ 
randas. Los gentiles de aquella época, indi¬ 
ferentes y corrompidos, daban poca impor¬ 
tancia al principio religioso; la religión ro¬ 
mana de entonces era ridículo pandemónium 
en que se habían fundido los más extraños 
cultos, y ciertamente que sin el carácter de 
exclusivismo que debe tener nuestra religión 
por ser depositarla de la verdad absoluta, 
sin el ataque directo y constante que era 
para la corrupción de principios que auto¬ 
rizaban los demás cultos, el cristiano hu¬ 
biera sido compatible con todos ellos. Las 
causas señaladas lo impedían: de cuantos 
crímenes puede ser capaz la maldad huma¬ 
na eran acusados los cristianos por los he¬ 
breos; los paganos, crédulos de convenien¬ 
cia, prestaban oído tanto más gustosos cuan¬ 
to que haciéndolos morir se veían libres de 
intolerantes censores que con eficaz cons¬ 
tancia anatematizaban sus costumbres, y esta 
causa de odio disimulábanla hipócritamente, 
manifestando deseos de defender una reli¬ 
gión que había resistido el severo ataque de 
los filósofos y se desmoronaba con los lati 
gazos satíricos de Luciano. 

Unos y otros, judíos y gentiles, perseguíar 
á los cristianos fraguando en su contra viles 
calumnias; aquéllos por implacable rencor 
éstos porque confundiéndolos llegaban a 
fin que se proponían. Tertuliano y Minucic 
, Félix tuvieron que elevar sus autorizadas 
voces en defensa de los cristianos mal com 
prendidos, no por ignorancia, sino por malí 
fe, y ambos autores exponen cuáles eran las 
principales imputaciones que les hacían. Se 
gún hemos dicho, los más tenaces enemigo' 
eran los del pueblo escogido, y en su odio im 
placable se sabe ciertamente que mandaroi 
emisarios á todos los puntos del imperio 
con objeto de que sus- calumnias tomarai 
cuerpo, hecho atestiguado por San Justino 
Atenágoras, Arnobio, San Clemente de AR 
jandría y muchos más. Los paganos no s* 
descuidaban; sobre lo que particularment 
inventaban en contra de los discípulos de 
Divino Maestro, confundíanlos con los m 
breos, á quienes detestaban: á partir del ^ 
moso Tácito, los historiadores romanos lo 
hicieron blanco de sus acusaciones, señalar 
dolos como autores de crímenes imaginario 
y cuando no bastaron las ofrendas hechas á Vulcanc 
Ceres y Proserpina, la mente infame de Nerón o 
tuvo inconveniente en acusarlos del horroroso incer 
dio con que devastó á Roma para satisfacer un 
pricho que le inspiró su locura artística. . ^ 

Idólatras, incestuosos, avaros, soberbios, crimiO' 
les de lesa majestad, eran acusaciones leves, comp* 
radas con otras de que los hacían víctimas; el respe 
con que eran tratados los sacerdotes dió motivo 
asquerosas suposiciones; el secreto que la necesi 
les imponía para la celebración de sus ritos, causa 
que les atribuyeran la perversidad de Atreo, c y 
nefando crimen horrorizó al sol mismo, que se ocu 
por no verlo, según la tradición mitológica; ^ ^ 
ñosa idea que presidió á la institución de las agap ^ 
mal interpretada de intento, dió ocasión á que «■ 
tejieran cuentos de repugnante inmoralid^» s P 
niendo que en ellas, cuando el vino montaba a 
rebro y se apagan las luces, cada cristiano podía _ 
vertirse en un Edipo, sin que la Epicaste con Q 
rodaba por el cieno se ahorcara después moví 
el arrepentimiento, sin que él se viera perseguí P 
las furias infernales. Y como si todo esto fuera p 
acusábanlos también de adorar una cabeza de 











Numero 539 


La Ilustración Artística 


263 



EL EMINENTE POETA NORTE-AMERICANO WALT WHITMANN, fallecido el 20 de marzO liltimO 
(De una fotografía de Sarony, Nueva York.) 

LOS AMIGOS 


fábula á que, según declara Tertu¬ 
liano, dió origen la perversidad de 
un judío, que habiendo fabricado in¬ 
forme ídolo con aquella semejanza, 
escribió encima: Deus chrisitanorum, 
y á los que esto no bastaba añadían 
que su Dios era un crucificado. 

Sabido que el tormento de la cruz 
se imponía únicamente á los autores 
de delitos atroces, la acusación men¬ 
cionada era de grandísimo alcance, y 
durante mucho tiempo impuso á los 
mismos cristianos, que se resistieron 
á presentar la imagen de Nuestro 
Señor en esta forma como objeto de 
veneración, apelando á símbolos di¬ 
versos, tomados unas veces del Anti¬ 
guo Testamento, otras de instrumen- 
mentos aptos para la seguridad y sal¬ 
vación, no pocas de profesiones que 
tenían puntos de contacto con la 
misión del Salvador y aun algunas 
de las antiguas mitológicas, pues no 
podría explicarse de otra manera el 
Orfeo pintado en las catacumbas 
cristianas. Mas si públicamente no 
podían hacer ostentación del verda¬ 
dero, noble y elevado sentimiento que 
les inspiraba la cruz, adorábanla en 
sus misterios y la veneraban por la 
altísima representación que tuvo des¬ 
de el principio: de aquí otra torcida 
interpretación, pues los enemigos del 
cristianismo, sin buscar el trascen¬ 
dental motivo que tenían, supusieron 
que adoraban un ídolo al que habían 
dado aquella forma: Cecilio el paga¬ 
no, que sirve de interlocutor á Minu- 
cio Félix, en su Octavio lo manifiesta 
así claramente: Et qui Jiominem^ sum- 
mo suplicio pro facinore punitum^ et 
crucis ligna fieralia, eorum caerimonias 
fabulantur, congruentia perditis scele- 
ratisque tribuit altaria^ ut id colatit 
quod merentur. Adoran lo que mere¬ 
cen, decían los paganos, sin compren¬ 
der que la cruz era sólo un símbolo, 
una representación del instrumento 
en que fuimos salvados, una alegoría del sacrificio 
más grande que se había llevado á cabo. Por esto y 
no por sentimiento idólatra fué adorada desde el 
principio, aun desde mucho antes que Santa Elena 
hallara la verdadera, y tanto respeto ha inspirado 
siempre, que hasta los mismos emperadores icono¬ 
clastas, aquellos que con exagerado furor perseguían 
el culto de las imágenes, la respetaron, haciéndola 
brillar en sus monedas, y siempre fué para el cristiano 
árbol santísimo de salvación, al que se abraza con fe 
en los lances extremos de la vida. 

A. Fernández Merino 


«Entre todos los enemigos, el más peligroso es 
un amigo,ha dicho Alfonso Karr. 

Apreciabilísimo lector, supongo que tú también 
has tenido amigos. Voy más allá; supongo que algu¬ 
na vez habrás reñido con un amigo, convenciéndote 
de que era tu tirano. 

Ninguna de las personas á quienes más hayas 
ofendido, los individuos que te profesen mayor anti¬ 
patía, nunca serán tan enemigos tuyos ni te causa¬ 
rán tanto daño como un amigo desde el momento en 
que deje de serlo. 


Porque tú, creyendo duradero el 
afecto que con él te unía, te has mos¬ 
trado ante él como eres, sin artificio 
ni disimulo: él conoce tus defectos 
y tus debilidades, como sabe cuán¬ 
tas levitas tienes y qué cigarros te 
agradan más. 

No tienes secretos para él; le has 
contado tus flaquezas, todas tus aven¬ 
turas; no le ocultaste tus vicios; y 
cuando has reñido con él todo que¬ 
dó á merced de su despecho. Su em¬ 
peño ha de ser desacreditarte: olvida¬ 
rá la confianza con que le honraste y 
contará á todos hasta lo más íntimo 
de cuanto tuyo sepa, enterando á tus 
anteriores enemigos de todos los he¬ 
chos de tu vida; por su revelación 
llegarán á ser públicas tus deudas y 
conocido el nombre de las heroínas 
de tus aventuras amorosas. 

Esto es después de haber reñido. 
Pero veamos al amigo en clase 
de tal. 

El amigo nunca te pregunta cómo 
estás de dinero para tomar café ó 
cenar á tu cuenta: como te acompa¬ 
ña siempre al teatro y á los concier¬ 
tos, las butacas de ambos siempre 
están juntas en el local y en tu bol¬ 
sillo. 

Se pone tu levita, fuma tus ciga¬ 
rros, te pide ó te toma prestado el 
gabán, y en caso de apuro empeña 
tu reloj como se encuentre sin dine¬ 
ro. Tus corbatas siempre le parecen 
de muy buen gusto, y con frecuencia 
cambia por los tuyos sus gemelos de 
á real pareja. 

La puerta de tu habitación nunca 
puede estar cerrada para tu amigo. 
Te acuestas fatigado de trabajar; 
pero á él se le ocurre venir tempra¬ 
no á buscarte, y con aquello de yo 
soy de casa, entra dando portazos, 
taconeando, y abre las maderas de 
la ventana, y grita hasta que te des¬ 
pabila. Si es que no se le ocurre tirar 
de las mantas ó rociarte con agua fresca. 

Y mientras tú te desperezas, te levantas y te arre¬ 
glas, el amigo abre los cajones para curiosear, lee 
las cartas que tengas sobre la mesa, fuma un cigarro 
(de los tuyos, por supuesto) en tu boquilla: á lo me¬ 
jor prueba tus guantes, que le son chicos, y por últi¬ 
mo, sin mirar que aún estás lavándote, abre el bal¬ 
cón, se asoma y se pone á hacer señas á la vecina 
de enfrente, que es una señora casada, y tira la coli¬ 
lla al primer transeúnte que se le ocurre. Y cuarido 
se marcha, se lleva el último libro que has recibi¬ 
do, que no leiste todavía, y que en tu vida vuelves 
á ver. 



LA TARDE, cuadro de D. Manuel García Rodríguez, (Exposición nacional de Bellas Artes de 1890.) 































UN CLUB ANARQUISTA, cuadro 


grabado por Baude 
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Si acaso salís juntos, te impone la dirección que 
habéis de llevar en el paseo; te obliga á que pasees 
con él por la calle de su novia - que es una distrac¬ 
ción muy distraída - y después te dice: «Acompáña¬ 
me á casa.» 

Si entras en un bazar y se te ocurre comprar algo, 
no ha de ser á tu gusto, sino al del amigo, y él tam¬ 
bién comprará algo que incluirá el comerciante en 
tu cuenta. La que tengas en el café irá aumentando 
insensiblemente, porque en ella anotará el mozo el 
gasto de tu amigo. 

Líbrete Dios de tener dos petacas, dos pipas ó dos 
bastones, porque tu amigo se posesionará de uno de 
esos efectos. 

No vayas con él al baile, porque te pondrás en 
grave compromiso, provocará una contienda, tú me¬ 
diarás para poner paces, y amén de que te tocarán, 
aunque no te correspondan, unos cuántos mojicones, 
tendrás que ver con la policía. Y el amigo, si acaso, 
huirá el bulto. 

De cuantas tonterías cometa separado de ti, te co¬ 
rresponderá el cincuenta por ciento, porque todos 
dicen que eres tan bueno como él, y los que no pre¬ 
senciaron el lance darán por hecho que tú le acom¬ 
pañabas cuando ocurrió el percance. 

Si una noche le esperan para darle una paliza, 
cuenta que será en ocasión que tú le acompañes, 
para que así te toque parte de los garrotazos. Tam¬ 
bién es seguro que irás en su compañía cuando al¬ 
guien le avergüence por una deuda, y como él se 
hará el desentendido, no faltará quien crea que la 
cosa va contigo. 

Te apostrofará porque no le enseñas las cartas de 
la novia, y él, en cambio, te la acompañará cuando 
te estorbe, y cometerá cualquiera indiscreción. 

Si vende ó empeña cualquiera prenda ó alhaja 
suya, en su casa dirá que fué para sacarte de algún 
apuro; si trasnocha, es porque estuvo contigo. 

Al tratar de alguna tontería que tú hiciste por 
culpa de él, dirá que te aconsejó lo contrario; y si 
hiciste alguna cosa buena, por consejo de él ha sido. 

Estos y otros servicios presta el amigo, amén de 
la frecuente pregunta: «¿Cómo estás de cuartos?» 

* 

* * 

La amistad ha sido una gran cosa: Cástor y Póluxi 
Pilades y Orestes lo atestiguan. No negaré que hoy 
existe ese hermoso sentimiento. 

Pero ¿no es verdad, lector estimado, que hay ami¬ 
gos que hacen renegar de la amistad? 

Aureliano J. Pereira 

MISCELÁNEA 


_ Bellas Artes. - El Ayuntamiento de esta ciudad ha de¬ 
cidido, con muy buen acuerdo, organizar para la Exposición 
nacional de Industrias Artísticas que se inaugurará en sep¬ 
tiembre una sección internacional de reproducciones de las 
Industrias Artísticas desde la antigüedad hasta 1815. Según 
las bases publicadas, la sección se instalará en los mismos loca¬ 
les que la Exposición, aunque de una manera independiente; 
serán admitidas las reproducciones que presenten los artistas 
nacionales y extranjeros con estas condiciones: 1.=^, no se admi¬ 
tirá más que un ejemplar de cada reproducción ó dos si uno no 
fuese más que un vaciado; 2.*, en cada reproducción deberá 
indicarse el paradero del original; 3.“, si la reproducción es un 
vaciado se indicará con toda exactitud las partes fielmente imi¬ 
tadas ó reproducidas y las que no lo sean. El Jurado de admi¬ 
sión, clasificación y colocación será el mismo que el de la Expo¬ 
sición de Industrias Artísticas; el encargado de ver y juzgarlos 
objetos se compondrá de los individuos de la Comisión organi¬ 
zadora que formen parte del Jurado de la Exposición de Indus¬ 
trias Artísticas y los elegidos por los expositores de esta sección 
en el número y proporciones que aquella Comisión designará 
en su día. Las recompensas en medallas y adquisiciones se ad¬ 
judicarán conforme á lo prevenido en las bases de la Exposi¬ 
ción. Las obras que con destino á esta sección se envíen debe¬ 
rán entregarse en la secretaría de la Exposición {Paseo de Pu- 
jades) antes del i." de septiembre. 

—Se. ha inaugurado la octava Exposición de la Sociedad de 
Pasteljstas franceses, y aunque en ella se nota la ausencia, vo¬ 
luntaria en unos, por causa de muerte en otros casos, de algu¬ 
nas renombradas firmas, ofrecen no escaso interés las obras de 
Thevenot, Machard, Besnard {la Petite famille de este último 
es una pintura atrevida, original, bellísima), Tissot, Moreau, 
Planche, Duez, La Touche, Lhermitte, Eliot, Magnan, Puvis 
de Chavannes y otros muchos. 

-La gran sala del Tribunal de casación inaugurada recien¬ 
temente en París es un conjunto maravilloso de detalles artís¬ 
ticos, entre los que sobresalen un crucifijo, de lienner y los 
adornos del techo, que ofrece gran semejanza con el del pala¬ 
cio de los Dogos, de Venecia, y en cuyo centro osténtase ro¬ 
deado de caprichosas y ricas molduras el magnífico lienzo La 
glorificación de la Ley, que valió á su autor, M. Baudry, la me¬ 
dalla de honor en el Salón de i88r. 

- Con motivo del monumento á Radetzky, que uno de estos 
días se descubrirá en Viena, se ha inaugurado en el Museo 
Austríaco ' una exposición exclusivamente dedicada á aquel 
general: figuran en ella r.200 objetos, en su mayoría cuadros y 
esculturas, que representan uno de los más brillantes períodos 
de la historia militar de Austria. Entre los cuadros hay 60 re¬ 
tratos de Radetzky. 

Teatros. - Bélgica continúa dispensando especial protec¬ 


ción á los compositores franceses: Herodiada, Sigurd Salambo, 
focelyn y Pedro de Zalamea fueron estrenadas en Bruselas y en 
Amberes, y ahora el teatro Real de Lieja acaba de poner en es¬ 
cena de Alfonso Duvernoy, algunos de cuyos frag¬ 

mentos fueron ejecutados con gran aplauso en los conciertos La - 
moureux, en 1882. El libreto de Sardanápalo, de M. Berton, esta 
tomado de la tragedia de Byron; la música esta escrita según la 
fórmula tradicional de la ópera y su autor se _ha_ preocupado 
poco de las modernas tendencias: entre la principales piezas 
descuellan un himno á Baco y un canto guerrero para barítono, 
dos dúos de amor, una poética aria de tiple y los bailables del 
primero y del tercer acto. La jnise en scéne, irreprochable. El 
éxito de la ópera ha sido completo. 

— El nuevo drama de Tennyson The Foresters, de cuyo es¬ 
treno en Londres han hablado todos los periódicos por las ex¬ 
trañas circunstancias en que se verificó - dados el compromiso 
del autor de estrenarlo en Nueva York y el deseo de conservar 
la propiedad del mismo, para lo cual era preciso estrenarlo en 
Londres,—se ha puesto por primera vez en escena en el teatro 
Daly de aquella capital norte americana con extraordinario 
éxito. 

— La primera representación de la ópera de Bruneau El en¬ 
sueño, verificada en el teatro de la Ciudad, de Hambufgo, ha 
sido recibida con gran aplauso. 

- En el nuevo teatro Alemán, de Praga, se ha estrenado con 
excelente éxito una ópera en tres actos, de Maximiliano José 
Beer, titulada Federico cott la bolsa vacia. El libreto, de Víctor 
León, tiene por argumento la fuga de Federico IV y está es¬ 
crito en armoniosos versos; la música es sencilla y en extremo 
melodiosa. 

“En el teatro de la Scala, de Milán, se ha verificado un 
concierto monstruo en conmemoración del natalicio de Rossi- 
ni. Tomaron parte en él 450 cantantes, entre ellos como solis¬ 
tas las señoras BonaplatayDarclée, y 150 profesores de orques¬ 
ta; las piezas ejecutadas fueron: la primera sinfonía que escri¬ 
bió Rossini (la de la ópera La cambíale di matrimomo) y la 
última (la de Guillermo Tell), el Stabat Mater y la plegaria de 
Moisés, esta última dirigida por el mestro Verdi, que fué obje¬ 
to de una ovación entusiasta. 

- En el Eden-Theatre, de París, se ha estrenado un baile de 
gran espectáculo en tres actos y cinco cuadros, útn\a.áo Pohne■ 
din, de Michel Carré y Fourcade Prunet, música de Alberto 
Renaud: el argumento está tomado de la historia de los secta¬ 
rios de Hassan-ben-Sabba-Homaire, el Viejo de la montaña, 
conocido también con el nombre de jefe de los hachischinos, y 
por corrupción de los asesinos. La mise en scéne es magnífica 
y la música muy agradable y de un corte oriental originalísimo. 

- En el teatro de la Rose Croix, de París, se ha estrenado 
una producción de M. Josephin Peladan en extremo original, 
que su autor titula wagneria caldea. El hijo de las estrellas, qut 
tal es el título de la obra, es propiamente una pastoral caldea, 
cuya acción se desarrolla allá por el año 3000 antes de Jesu¬ 
cristo, de argumento principalmente místico y abundante en 
bellezas literarias. Hay en ella trozos notabilísimos en los que, 
en excelente estilo, se expresan ideas elevadas y nuevas sobre 
nuestras aspiraciones hacia el ideal, sobre la voluntad, las be¬ 
llas artes, la felicidad de las sociedades y el amor. 

Madrid: Se han estrenado con buen éxito: en el teatro Lara 
Las recomendaciones, sainete del aplaudido escritor D. Tomás 
Luceño: en el teatro Eslava La salamanquina, letra de los se¬ 
ñores Perrín y Palacios, música del maestro Marqués, y en el 
teatro de Novedades una revista de los Sres. Navarro y Gon- 
zalvo y Granés, música del Sr. Valverde (hijo', titulada El se¬ 
ñor Juan de las Viñas ó Los presupuestos de Villa Anémica, 

Necrología. - Han fallecido recientemente: 

Sir Guillermo Bowman, famoso oftalmólogo inglés, profesor 
del Royal Londón Ophthalmic Hospital y últimamente direc¬ 
tor del King’s College Hospital. 

Mr. John Murray, célebre editor inglés á quien sus compa¬ 
triotas denominaban «John Murray el Tercero» por ser el ter¬ 
cero de la familia que ha hecho famoso su nombre en el nego¬ 
cio editorial, especialmente con sus Guias y con la Quaterly 
Rewiexu. 

José de Riquet, príncipe de Chimay yde Caraman, ministro 
de Negocios Extranjeros de Bélgica. 

Alfredo Tedey, pintor, uno de los últimos representantes de 
la escuela inglesa de pintores miniaturistas. 

Luis Juin, contraalmirante de la marina francesa, comendador 
de la Legión de Honor y oficial de Instrucción Pública. 

El Excmo. Sr. D. Joaquín Jovellar, capitán general de los 
ejércitos españoles, presidente del Consejo Supremo de Guerra 
y Marina y senador por derecho propio: hizo las dos campañas 
carlistas, la de Africa y la de Cuba; fué capitán general de 
Cuba y de Filipinas, ministro de la Guerra y presidente del 
Consejo de ministros. Entre otras muchas condecoraciones po¬ 
seía la gran Cruz de San Fernando. Renunció el Toisón de 
Oro y el título de duque que le fueron ofrecidos. 

Isaac Pesaro Maurogonato, senador italiano, gran financiero, 
eminente político y elocuente orador que defendió siempre las 
ideas democráticas. 

Dr. David Hayes Agnew, uno de los más famosos médicos 
americanos, catedrático de Cirugía operatoria. 

Fedor Grigorjewitch Ssolnzef, profesor de Pintura histórica 
en San Petersburgo y uno de los más viejos artistas rusos, pues 
contaba gi años. 

Filiberto Wex, paisajista de Munich, cuyos cuadros, repro¬ 
ducciones de paisajes del Mosa y del valle de Loisach, han lla¬ 
mado mucho la atención en Alemania. 

Carlos Federico Deiker, uno de los mejores pintores alema¬ 
nes de animales y escenas de caza, y con su muerte ha perdido 
uno de sus principales representantes la escuela de Dusseldorf. 

Ernesto Pasqué, literato alemán; se dedicó primero á la mú¬ 
sica, arte para el cual tenía felices disposiciones, habiendo can¬ 
tado con aplauso en los principales teatros alemanes. Hace 
veinte años se retiró de la escena, dedicándose exclusiyamente 
á la literatura; conquistóse gran fama como novelista. 

Varia. —En Genova se están activando los preparativos para 
la Exposición italo-americana que se ha organizado en con¬ 
memoración del cuarto centenario del descubrimiento de Amé¬ 
rica y que comprenderá productos agrícolas, industriales y ar¬ 
tísticos. Las dos secciones que más han de llamar la atención 
serán la náutica y la arqueológica: la primera comprenderá todos 
los modelos de buques desde la época del descubrimiento hasta 
nuestros días, y á ella prestará valioso concurso el ministerio de 
Marina italiano; en la segunda figurarán recuerdos auténticos 
americanos, españoles, genoveses y venecianos de aquel gran 
acontecimiento. 


NUESTROS GRABADOS 


Café al aire libre en Venecia, cuadro de don 
Manuel Domínguez. - Aunque de distinto género que La 
muerte de Séneca ó las pinturas murales que decoran la iglesia 
de San Francisco el Grande, de la coronada villa, ésta es, como 
todas las obras del maestro, noble por su casta de color, co¬ 
rrecta en el dibujo y tan reposada y segura como elegante en 
su factura. Lo mismo cuando se inspira en un hecho- dramático 
que cuando representa á personajes bíblicos ó bien un sencillo 
cuadro de costumbres ó de género, revélase siempre la perso¬ 
nalidad artística del pintor que ha logrado figurar en primera 
línea entre los primeros artistas españoles. La labor de Do¬ 
mínguez es igual y constante; de ahí que en sus cuadros no se 
observen deficiencias y que su reputación sea tan sólida como 
lo son todas sus producciones. 

El ángel de las ofrendas, escultura de Doña 
Afiíí=í de Picabia (Exposición general de Bellas Artes de Bar¬ 
celona). - La mujer española, que tanto ha logrado distinguir¬ 
se en nuestros tiempos en el cultivo de las ciencias y la literatura, 
ya que en ellas cuenta con tan dignas representantes como Emi¬ 
lia Pardo Bazán, Dolores de Acuña, Martina Castells y otras 
más, ha logrado también singularizarse en las Bellas Artes, y 
los nombres de Antonia Bañuelos, Fernanda Francés y Adela 
Ginés y Ortiz figuran en el número de los más discretos pinto¬ 
res españoles, conforme lo atestiguan las recompensas obteni¬ 
das en varias Exposiciones, así nacionales como extranjeras. 

Como verdadera excepción, no por su mayor notoriedad, 
sino por la especialidad á que se dedica, merece citarse la jo¬ 
ven é inteligente escultora señorita Asís de Picabia, que á pesar 
de los graves inconvenientes que para una mujer ofrece el es¬ 
tudio de la escultura, cultívala con entusiasmo y notable apro¬ 
vechamiento. Aparte de algunas obras recomendables que co¬ 
nocemos, modeladas con elegancia y corrección, merecen ci¬ 
tarse varios bajos relieves alegóricos, un bonito busto de Santa 
Cecilia, una estatua de Ofelia, que obtuvo merecida recompen¬ 
sa en la última Exposición de París, y la alegórica escultura que 
reproducimos, premiada también en la Exposición general de 
Bellas Artes de Barcelona. 

Prosiga la discreta escultora por tan segura senda, en la que 
hallará seguramente digna recompensa á su entusiasmo y la¬ 
boriosidad. 

El eminente poeta norte-americano Walt 
Whitmann, - A la edad de 72 años falleció en mayo último 
en Camden el gran poeta democrático de los Estados Unidos: 
de familia humilde, hubo de dedicarse á los trece años al oficio 
de cajista, yn por ello dejar sus estudios que había comenzado 
en la escuela de Brooklin. A los veinte publicó una revista se¬ 
manal y colaboró en varios periódicos, al par que preparaba 
materiales para la obra Leaves of Grass, que le ha hecho famo¬ 
so; pasó luego al Canadá, á Méjico y á Nueva Orleans, donde 
escribió para el periódico The Crescent, y á poco regresó á Broo¬ 
klin, tomando allí el oficio de carpintero y abandonando por 
algún tiempo sus tareas literarias, que reanudó en 1854. Al año 
siguiente dió á luz su citada obra, en un principio poco apre¬ 
ciada y aun combatida por los críticos, pero al fin estimada en 
toda su gran valía por la crítica y por el público. Herido duran¬ 
te la guerra civil su hermano Jorge, pasó Walt al hospital de 
campaña á cuidarle, contrayendo una enfermedad de la que 
nunca curó radicalmente. Terminada la guerra desempeñó al¬ 
gunos destinos en la administración, pero el mal estado de su 
salud le obligó á retirarse á Camden, donde ha permanecido 
hasta el fin de su vida, sin dejar de añadir-de vez en cuando 
alguna nueva obra á las ya publicadas. Era tan ferviente admi¬ 
rador de Tennyson, que en cierta ocasión preguntó á un amigo 
que regresaba de la Gran Bretaña: «¿Has visto á Tennyson?» 
y habiéndole aquél contestado negativamente, le dijo: «Pues 
entonces, todavía no conoces Inglaterra.» 

La tarde, cuadro de D. Manuel García Ro¬ 
dríguez (Exposición nacional de Bellas Artes de 1890}.- 
Es García Rodríguez otro de los jóvenes pintores digno repre¬ 
sentante de la moderna escuela sevillana. Discípulo de D. José 
de la Vega y de la Escuela de Bellas' Artes de Sevilla, dióse 
pronto á conocer como inteligente paisajista, sirviéndole de es¬ 
tímulo el premio alcanzado en la Exposición de 1887 y la cir¬ 
cunstancia de haber adquirido los príncipes de Baviera su be¬ 
llísimo cuadro Las orillas del Guadalquivir. Posteriormente 
cupo igual recompensa en el siguiente concurso nacional a 
otro de sus lienzos, mereciendo .otra distinción en la Exposi¬ 
ción Universal de Barcelona el titulado ¡Sevilla! El que repro¬ 
ducimos, La tarde, distinguido asimismo con una medalla de 
segunda clase en la última Exposición nacional, es un hermo¬ 
so paisaje estudiado en las cencanías de Alcalá de Guadaira. 

Un club anarquista, cuadro de Juan Beraud. 
—El cuadro del celebrado pintor francés de verdadera actuali¬ 
dad, está tomado del natural, es decir, de una reunión que los 
anarquistas celebraron hace algún tiempo en la sala Graffard 
de la capital francesa. Ocioso sería señalar las innumerables be¬ 
llezas de este lienzo, pues á la vista saltan á la primera ojeada. 
Cada uno de los individuos de la mesa, los oradores, los oyen¬ 
tes, los periodistas, todo ello envuelto en esa atmósfera densa 
é irrespirable que forman el calor de las luces y el humo de las 
pipas; aquella mezcla de ciudadanos y ciudadanas, cuyos gritos 
y aplausos casi se oyen, tanta es la naturalidad de sus actitu¬ 
des, y cuyos entusiasmo y miserable aspecto contrastan con la 
impasibilidad un tanto irónica y con el traje confortable de los 
burgueses que allí representan á la prensa, constituyen un con¬ 
junto lleno de verdad y de vida que justifica la admiración 
que esta obra de Beraud produjo cuando fué expuesta en uno 
de los Salones de París. 

Aldabón de la puerta de los Leones en la Ca¬ 
tedral de Toledo.— La puerta de los Leones, así llamada 
por los que existen sobre una de sus seis columnas de mármol 
blanco que sostiene el enverjado, es sin duda alguna una de 
las más lindas obras que embellecen la catedral de Toledo. 
Construyóse en 1460, bajo los planos y dirección de Anequin 
Egas, ejecutando toda su preciosa ornamentación el imaginero 
Juan Alemán, así como otros entalladores de merecida fama. 
Consiste en un arco de estilo gótico puro, cuyos costados, fon¬ 
dos y archivoltas hállanse cuajados de delicados adornos y re¬ 
saltos, sobresaliendo varias estatuas de cuerpo entero cubiertas 
por graciosos doseletes. 

Las puertas, cuyas planchas de bronce están exornadas con 
follajes y mascarones, son obra, al igual que sus aldabones, de 
los maestros Francisco de Villalpando y Ruiz Díaz del Corral. 
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hacia el ocaso 

NOVELA DE PABLO MARGUERITE. - ILUSTRACIONES DE MAROLD 
(continuación) 



¡Casarse!... él lo haría; pero ¿sería admitido como 
pretendiente? ¿Y si ella no le amaba?... Tal vez le 
creyese brutal por haber herido á su hermano. Por otra 
parte, ¿consentiría en aquel matrimonio la señora de 
Kerjuzan? ¿Le aprobarían los Fabvier? ¿Qué pensa- 


Los dos hermanos tomaron el camino de Jozeu 


r>an Marcos y Lilia? Tal vez ésta se interesara por él, 
porque era buena; y prefería confiarse á ella más bien 
enf ^ porque entre hombres, aunque sea 

c hermanos, hay cierta prevención contra estas 
nndencias; pero tratándose de su cuñada... ¿Y por 
Pro hablaría sobre esto en el acto? Con esa 

p , increíble en que se precipitan á menudo 

decisiones, díjose para sí: 

sondearé^ ’^ismo. ¿Por qué no? Cuando menos, la 

hubiese sido más seria, le hubiera dado 
cien ° ^°^harle su secreto; pero atendida su incons- 
Prese^V^^ rnujer joven demasiado mimada, creía 
cíente ella una especie de complacencia, sufi- 
servirle^^^^ S’bsolverle, así como de complicidad para 

en aquel instante recordó el rasguño 
cióle ocupaba en curar, y pare- 

qne momento no sería oportuno. ¡Con tal 

Pcrsistí^T^*^ guardase rencor! En el coronel 

herrnan^ ^ '^^rgüenza de haberse animado contra su 
y exagerándolas, su violencia 

chaba a t malos instintos que él no sospe- 

®obreco experimentó cierta dejadez, 

amar se^'° ^ tristeza profunda, y su felicidad de 
ansiosos temores. Recostado 
dejó lecho, con la cabeza entre las manos, 

^ Roberto? preguntó una voz. ¿Estás enfermo, 

mon°ar^^^ solvió la cabeza; era Marcos en traje 

^rancttuf^ jaqueca, contestó tristemente el Sr. de 

^anc^ mano sobre el pecho de su her- 

y^fla/pfeuu hierro tocó, pero sin apo- 

*^ovi(Jo; ° ^ ^ cariñosamente con acento con- 

^arcos'^^f^^^K^® ¿Estás enfadado conmigo? 

"¡Estás efusión. 

Y añad^ 

^eompaña^^m^ conmigo, porque las señoras no 
ya otras t n‘- ^^enen una visita y les han anuncia- 

"as. Liha está furiosa... 


Los dos hermanos tomaron el camino de Jozeu, 
el Sr. de Francoeur montado en su Coralia y Mar¬ 
cos en su alazán Febo; sus caballos iban al paso á 
causa del calor. El río, que se deslizaba á lo 
lejos entre las hierbas, inspiraba ideas de fres¬ 
cura y convidaba á bañarse. 

- Mañana me baño, dijo Marcos. 

Los Fabvier poseían á orillas del Aulnette 
un pequeño pabellón, al que iba toda la fami¬ 
lia para bañarse; pero un ligero constipado de 
Lilia había impedido comenzar aquel año las 
abluciones. 

Hasta llegar á Jozeu no hablaron más los 
dos hermanos, porque el Sr. de Francoeur iba 
absorto en sus pensamientos y Marcos en los 
suyos, que seguramente hubieran sorprendido 
é inquietado á su hermano si le hubiese sido 
posible adivinarlos. ¡Extraño hombre era aquel 
Marcos! Lleno de honor mundano, y falto de 
sentido moral; sin malignidad, pero voluble 
como una mujer y egoísta en los placeres; algo 
traidor también, á la manera de Coralia, que 
acababa de hacer un brusco movimiento, y en 
fin, muy capaz de practicar al mismo tiempo 
el bien y el mal, sin dejar por eso de ser sin¬ 
cero, como en todos los hombres impresiona¬ 
bles y nerviosos; pero su sinceridad era ins¬ 
tantánea y cambiaba en un minuto. 

No había engañado á su hermano al jurarle, 
después de la escena ocurrida en el saloncito, 
que no existían entre él y la baronesa de Bret- 
tes relaciones íntimas; no, todavía no podía 
llamarla suya, por más que esto se debiera, no 
á su voluntad, sino á las circunstancias. Mar¬ 
cos había sido sincero al reconciliarse con su 
esposa, más bien por compasión que por re¬ 
mordimiento, y acaso tal vez por prudencia, 
para desvanecer mejor sus sospechas; mas no había 
renunciado por eso á la baronesa, y esperaba que á 
favor de precauciones y astucias, la casualidad los 
arrojaría en brazos uno de otro. ¿La amaba, pues? Sí 
y no; pero sí la deseaba. Ciertos hombres alimentan 
pasiones que se desvanecen como el humo de la 
paja, que viven de esperanzas y mueren una vez 
éstas realizadas. 

Estaba seguro de las buenas disposiciones de la ba¬ 
ronesa; aunque no hubiese tenido de ello otras prue¬ 
bas, lo había adivinado desde luego por ciertos in¬ 
dicios. Su aspecto vaporoso y su expresión imperti¬ 
nente debían ocultar un temperamento algo locuaz y 
sensual; bastaba ver sus extraños ojos, de brillo un 
poco vago y cierto color sonrosado que se corría 
desde sus hombros al cuello, como el pudor de los 
malos pensamientos, para adivinar en la baronesa 
una Eva perdida. 

Marcos tuvo esta revelación extraña cuando ape¬ 
nas conocía á la joven, cuando sólo habían mediado 
entre ellos esas ligeras atenciones que la cortesía 
impone. 

Cierto día, invitado á una comida de confianza en 
Jozeu, estaba sentado junto á la baronesa, cuando de 
pronto tocó involuntariamente su pie, y observó que 
no se retiraba; entonces, para evitar que sucediera, 
apartó el suyo, pero el de la joven le persiguió ligero 
y travieso. De este modo se inició, á los ojos mismos 
de Lilia, la inteligencia entre ambos; pues ¿qué hom¬ 
bre, pensaba Marcos, podría resistir á tales insinua¬ 
ciones? Aun sin ser vanidoso, aun siendo austero y 
viejo, ¿quién en tales condiciones no sacrificaría á la 
locura de un instante el amor puro y leal de la 
esposa? 

Marcos repasaba todo esto en su memoria con 
cierta voluptuosidad, pensando aprovechar la oca 
sión, bien se presentara al día siguiente ó al cabo de 
seis meses. Estaba como turbado por una opresión 
ardiente, sin duda por el efecto de aquel día de ve 
rano tan abrasador, que amenazaba tempestad, y 
acaso también, como lo había dicho su hermano, 
por la excitación que producen los manjares sucu¬ 
lentos y esa ociosidad demasiado rica en sangre y 
fuerza, que Tolstoi considera como una causa de per¬ 
dición. Por otra parte, ciertos días demasiado her¬ 


mosos exhalan un no sé qué de infinito que inspira 
el deseo de amar hasta morir y que impulsa al cere¬ 
bro y á los músculos á persistir en una idea fija. Tal 
vez sea la conciencia bastante vaga que se tiene del 
espejismo de las apariencias y de la ilusión produci¬ 
da por las escenas mágicas en que se desenvuelve 
nuestra vida; una imperiosa necesidad nos induce á 
buscar la confirmación de la verdad de nuestra exis¬ 
tencia y á disfrutar de ella con frenesí antes que la 
muerte concluya con todo. 

Marcos oprimía nerviosamente su alazán entre los 
muslos, satisfecho al reconocer su soltura y ligereza, 
y sonreía con una expresión algo cruel, revelándose 
en sus ojos la sensualidad. Pensaba que, en suma, 
nada'se había perdido en las tres últimas semanas; 
con tal de que el Sr. de Brettes no regresase, la en¬ 
fermedad de la tía más bien favorecía sus propósitos, 
adormeciendo las sospechas de Lilia, puesto que 
gracias á ella tenían él y la baronesa menos ocasión 
de verse en presencia de la mujer celosa. 

Indudablemente se arriesgaba á disgustar mucho 
á su esposa si descubría el enredo, y esta idea era la 
más propia para contristarle, aunque no para dete¬ 
nerle; pero si no llegase á saber nada, ¿dónde estaba 
el mal? Engañarla, no sería muy culpable - esto tie¬ 
ne poca importancia para muchos hombres; - ¡pero 
si llegase á saberlo!... ¡Bah! Ya se arreglaría para que 
lo ignorara; y también sería bueno desconfiar de los 
ojos y de la rectitud de su hermano, que en caso 
necesario se opondría á su capricho y no toleraría 
que nadie, ni siquiera su esposo, hiciese llorar á Lilia 
aunque para ello fuese necesario disputar y aun rom¬ 
per del todo con Marcos. 

Mas al mirar de reojo las vigorosas formas del co¬ 
ronel y su rostro de expresión pensadora y benévola, 
juzgó que le costaría poco vencerle en el terreno de 
la astucia. 

Llegaban á una avenida de álamos, en cuya extre¬ 
midad elevábase un castillo. 

- Mira, Roberto, dijo Marcos, eso es Jozeu. 


X 

Cuando se hubieron apeado, un criado de edad 
avanzada introdujo á los Sres. de Francoeur en el sa¬ 
lón. Una religiosa que rezaba el rosario se eclipsó 
discretamente, y un momento después presentóse la 
señora de Lemartre. En su casa no tenía el aire tan 
servil, y con mucha sencillez dió detalles sobre la 
noche que acababa de pasar la señora de Cyou; ha¬ 
bíase producido una ligera mejoría; pero desgracia¬ 
damente, el médico de París que la cuidaba se había 
visto en la precisión de marchar á toda prisa, llama¬ 
do por telegrama, y no se encontraba al de Attigne, 
M. Corbes, que aquella mañana había tenido que 
ausentarse. Y sin embargo, era de todo punto nece¬ 
sario que viniese. 

La baronesa de Brettes se presentó, con peinador 
de color de malva, con el cabello echado hacia atrás, 
los ojos algo enrojecidos y aspecto enervado; al ver 
á los dos hombres, mordióse los labios, sin duda 
para disimular la contrariedad que le causaba la pre¬ 
sencia del coronel. 

-¡Qué amabilidad la de usted!,dijo, dirigiéndose 
principalmente al Sr. de Francoeur; y dejándose caer 
en una butaca, mientras la señora de Lemartre se 
alejaba del salón: 

- ¡Uf, que calor!, exclamó. 

Y añadió, mirando á Marcos: 

-¡Mi esposo regresa... y por cierto que me ale¬ 
gro mucho de ello, dijo hipócritamente, porque estoy 
rendida! 

Por fortuna, el Sr. de Francoeur miraba á la baro¬ 
nesa, y no vió la fisonomía de su hermano, que ha¬ 
blaba un lenguaje mudo, revelando por su expresión 
cuánto le desconcertaba aquella noticia; pero Marcos 
disimuló bastante bien, al preguntar con esa amabi¬ 
lidad propia de la gente de mundo: 

- ¿Y cuándo llega? 

- No ha fijado la fecha, contestó la baronesa; se 
limita á dar aviso de su vuelta. 

Y con ademán que expresaba su contrariedad, 
golpeaba la palma de su mano con el nudo del cor¬ 
dón de su peinador. 
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-Yo creí que la salud de su señora tía... dijo 
Marcos; el parte de hoy indica que la enferma está 
mejor. 

- ¡Ahora me hace usted pensar!, repuso la baro¬ 
nesa. Debo expedir otro parte... ¡Y ese médico que 
n® viene! Hay que enviar un mensajero á Attigne, y 
no tenemos de quién echar mano; el cochero está 
enfermo, y mi tía ha enviado al ayuda de cámara 

á casa del padre Lureau, que vive con los Boves, 
á dos horas de aquí. Todo está revuelto en esta 
casa. 

— Pero si no se trata más que de ir á Attigne, 
esto se reduce á tres cuartos de hora de galope, y 
voy volando. Mi hermano se quedará aquí para 
hacerle á usted compañía. 

Pero el Sr. de Francoeur, atemorizado ante la 
idea de permanecer tan largo tiempo solo con la 
baronesa, á la cual no habría sabido qué decir, y 
dominado por esa necesidad de movimiento que 
los hombres absortos en el amor experimentan, 
exclamó con acento semiplacentero: 

- Ruego á usted, señora, que disponga de mí, y 
le aseguró que sé desempeñar las comisiones tan 
bien como mi hermano. 

- Supongo que no es el temor de quedarse á 
solas conmigo lo que le induce á ofrecerme sus 
servicios, dijo la baronesa maliciosamente. 

Y su semblante pareció iluminarse, mientras un 
tinte sonrosado coloreaba su cuello y sus ojos ad¬ 
quirían un brillo que sólo Marcos observó y supo 
interpretar. ¡Tenían tantas cosas que decirse! 

- Pues bien, replicó la baronesa, acepto el ofre¬ 
cimiento; y para abusar de usted completamente, 
le rogaré que deje en la oficina del telégrafo el 
parte que voy á poner. 

El Sr. de Francoeur se inclinó, muy satisfecho 
de que se le hubiera cogido por la palabra, sin 
que le inquietase dejar á los dos juntos, pues la 
tristeza de las circunstancias alejaba de él toda 
sospecha. Además, ¿no regresaría muy pronto el 
marido? 

La baronesa acercó á sí un pequeño pupitre de 
laca con incrustaciones de plata, y escribió algunas 
palabras. 

- Recuerde usted, dijo al Sr. de Francoeur, que 
su compromiso es grave, y que debe volver con 
M. Corbes vivo ó muerto... 

- ¡Comprendido, señora!, contestó el coronel sa¬ 
ludando. 

La baronesa quiso verle marchar desde la venta¬ 
na, que era la del piso bajo. El azul del cielo toma¬ 
ba poco á poco un color gris; la campiña estaba ar¬ 
diente como un horno. 

-¡Qué hermoso animal!, exclamó la baronesa al 
ver á Coralia. 

Lisonjeado el coronel con estas palabras, acarició 
su yegua, cogió la crin y saltó á la silla. Después, sin 
pensar en mal alguno, fijó su franca mirada en las 
dos personas de quienes acababa de despedirse; 
Marcos estaba detrás de la baronesa, y ambos son¬ 
reían con expresión algo indecisa. El Sr. de Fran¬ 
coeur agitó el sombrero y puso su caballo al galope. 

- ¡Trota, trota!, dijo Marcos con una intención 
algo burlona. 

La baronesa, después de cerrar tranquilamente la 
ventana, se volvió hacia él. 

Los dos se contemplaron sin hablarse; la mirada 
de la baronesa fascinaba á Marcos, su sonrisa era 
febril, y parecía que la angustia contenía la voz en su 
garganta. 

-¡Clara!..., murmuró. 

-¡Chist!..., hizo la baronesa, aplicándose un dedo 
á la boca y tirando después de la campanilla. 

El criado viejo se presentó. 

- No estoy en casa para nadie, le dijo. 

La puerta volvió á cerrarse. 

- ¿Conque vuelve?, preguntó Marcos con acento 
de enojo. 

- ¿Mi esposo?, repuso la baronesa con un tono de 
indecible desdén. ¿Sabe nadie nunca lo que hará ó 
dejará de hacer? 

Y añadió después de una pausa: 

- ¡Vamos á mi habitación! La señora Lemartre 
ronda por aquí. 

Marcos se había acercado á la baronesa, que le 
miraba de una manera extraña, sonriendo; de pronto 
parecióle que desfallecía, é hizo ademán de levan¬ 
tarse para sostenerla; mas apenas tuvo tiempo para 
retirarse al ver que la puerta se abría sin ruido. Era 
la religiosa, que volvía con su rosario en la mano 
para acabar su rezo; pero al ver ocupada la habita¬ 
ción, vaciló. 

- Entre usted, hermana, entre usted como si es¬ 
tuviera en su casa, dijo la baronesa. 

Y volviéndose hacia Marcos añadió: 

-¿Viene usted?... 


XI 

Dos horas por lo menos habían transcurrido cuan¬ 
do regresó el Sr. de Francoeur; oíase á lo lejos el fra¬ 
gor del trueno, que anunciaba la tempestad, y el calor 
era sofocante. El coronel no vió á la baronesa de 



Brettes; pero sí á Marcos, que bajaba por la escali¬ 
nata, pidiendo su caballo. 

Poco después, los dos hermanos se reunieron. 

-¡El médico llega ya!, dijo el coronel. Su coche 
no corre tanto como Coralia, He pasado por tres 
pueblos antes de encontrarle casualmente en el ca 
mino de Savre. 

Marcos se volvió hacia el palafrenero, que tenía de 
la brida á Febo. 

- Anuncie usted, le dijo, que el médico llegará de 
un momento á otro. 

Después miró á su hermano, que se enjugaba el 
sudor, y sonrió un poco pérfidamente. 

- ¡Pobre hermano mío!, dijo, si hubiera podido 
sospechar que ibas á correr tanto, te habría acompa¬ 
ñado en vez de aburrirme aquí solo. 

- Pero ¿y la baronesa?, preguntó ingenuamente el 
coronel. 

— Apenas la he visto, contestó Marcos volviendo 
la cabeza, por temor de que su mentira le hiciese 
sonreir; la llamaron para cuidar de la enferma, y des¬ 
pués vinieron á decirme de su parte que la fatiga y 
un poco de fiebre la obligaban á retirarse á su cuarto 
para descansar. 

En aquel momento, el anciano criado salió del 
castillo y dirigióse al Sr. de Francoeur. 

- La señora baronesa, dijo, da las más expresivas 
gracias al señor conde por su atención, suplicándole 
se sirva dispensarle que no se presente á causa de la 
fuerte jaqueca que la obliga á permanecer en su ha¬ 
bitación. Al mismo tiempo ruega á los caballeros que 
no se vayan sin aceptar un refresco. 

-Lo cierto es, dijo Marcos, que debes estar muer¬ 
to de sed. 

- ¿Quiere el señor conde champaña ó cerveza de 
Munich? 

-Tráigame un vaso de agua, contestó el co¬ 
ronel. 

Marcos hizo señal de que no quería nada. En 
aquel momento tenía lánguidos los ojos, y todo su 
ser revelaba una alegría febril que ocultaba mal; pero 
el Sr. de Francoeur, que seguía enjugándose el su¬ 
dor, no pensaba en examinarle, y se limitó á decir: 

- ¡Qué coloradas tienes las orejas! 

Marcos se las tocó vivamente. 

- ¡Ah!, exclamó, ¡hace tanto calor! 

Servido el vaso de agua, tan fresca que el cristal 
se había empañado, el coronel le vació de un trago, 
mientras Marcos le contemplaba con cierto aire de 
conmiseración al considerar lo poco que había sa¬ 
cado de aquel paseo que á él tan pingües beneficios 
le había reportado. 

- Si yo hubiera tenido la seguridad de encontrar¬ 
te en el camino, dijo cuando hubieron montado, te 
habría salido al encuentro. ¡Lástima haber perdido 
tan buen paseo! 

Diciendo esto observó un cabello dorado en la 


manga de su americana: quitólo sonriendo; y sacu¬ 
diéndose como si su alazán le hubiese dejado algún 
pelo en la ropa, exclamó: 

-Febo cambia el pelo. Tu pobre Coralia se cono 
ce que tiene calor. 

La voz de Marcos tenía algo de irónico, pero el 
Sr. de Francoeur no observó nada En la embriaguez 
de su carrera habíase complacido en acariciar lo¬ 
camente su sueño. Veíase amado de Ivelina y uni¬ 
do á ella en matrimonio. 

XII 

Transcurrieron para el coronel algunos días de 
éxtasis, en un delirio despierto; sentíase envuel¬ 
to en espejismos, escenas cambiantes y luminosas 
de felicidades; parecíale todo fácil, y salvaba los 
obstáculos. Cualquier día haría su petición formal, 
sin consultar á nadie, ni confiar de antemano su 
secreto á Lilia, porque decididamente esto le des¬ 
agradaba, pues por más esfuerzos que hacía era de 
carácter vergonzoso como un niño. ¡No; haría su 
petición á boca de jarro, y entonces sabría á qué 
atenerse! 

Y por un curioso fenómeno, todo cuanto hubie¬ 
ra debido conducirle á la reflexión, á esperar, ó á 
sondear por lo menos el terreno, concertábase por 
el contrario para impulsarle á un desenlace brusco, 
y en todo caso, irreparable. Su amor tardío desple¬ 
gaba toda la precipitación juvenil de los sentimien¬ 
tos de que el hombre no se da bien cuenta y que 
en vano trataría de reprimir. Le sucedía lo que al 
adolescente que enamorado de su prima, quisiera 
casarse con ella al punto, y lo cree todo perdido 
si se le pide un año de reflexión. Al Sr. de Fran¬ 
coeur no se le ocultaba cuánto tenía de inconside¬ 
rado su apresuramiento y las vacilaciones y gra¬ 
ves dudas que su situación y su edad le impo¬ 
nían ante la extremada juventud de Ivelina, pero 
ahogaba los escrúpulos en el ingenuo egoísmo de 
su pasión. Los que habitan en las ciudades, acos¬ 
tumbrados al trabajo en habitaciones cerradas, se 
sienten como sobrecogidos por el sol cuando van á 
pasar las vacaciones en el campo; el aire penetrante 
los abrasa, y los prados que se acaban de segar co- 
munícanles la fiebre del heno. La lozana juventud 
de Ivelina transportaba de embriaguez al Sr. de 
Francoeur; si él hubiese tenido menos edad, sin 
duda habría mostrado menos impaciencia, estando 
más seguro del porvenir; mas ahora se presentaba 
ante él la felicidad que tanto había tardado en cono¬ 
cer, y ahora quería, con la puerilidad de un niño, obte¬ 
nerla cuanto antes, cual si temiese que se le escapara. 

Por fortuna, todo esto pasaba tan sólo en su ima¬ 
ginación, sin que se revelase nada exteriormente. En 
sueños, consigo mismo, érale muy fácil saltar por 
encima de las dificultades, vencer las resistencias, 
corriendo siempre en línea recta y á paso de carga; 
pero entre esto y pasar á vías de hecho mediaba mu¬ 
cha distancia, y el temor le hacía cobarde. Sola¬ 
mente á la idea de pronunciar las fatídicas palabras 
de las cuales dependía su nueva vida, un ligero su¬ 
dor humedecía su frente, y al imaginarse la expre¬ 
sión con que le escucharían la tía Kerjuzan y los 
Fabvier, su lengua, que no podría articular dos pa¬ 
labras, secábase en su boca. 

Entonces sobrecogíale un terror: no podía esperar 
que Ivelina le amase con un cariño que se asemeja¬ 
ra ni siquiera un poco al suyo; lo importante era que 
no le desagradase su persona del todo y que con¬ 
sintiese en dejarse amar. Sí: bastaba que no le recha¬ 
zara; que se abandonase confiadamente, y él la haría 
tan feliz, tan feliz... 

XIII 

Al día siguiente, la familia fué á bañarse en el 
Aulnette: el sitio era delicioso; una pequeña caleta 
entre dos angostas orillas; sauces que humedecían 
su cabellera en las verdes aguas, tan rápidas, que 
por el estremecimiento continuo de las altas hierbas 
hubiérase creído ver una serpiente que se desliza; 
grupos de árboles que encerraban reducidos espa¬ 
cios para los caballeros y un pabellón para desnu¬ 
darse las damas. La linda doncella de Lilia y una jo¬ 
ven negra llamada Dulce, que estaba al servicio de 
las señoras de Kerjuzan, esperaban á cierta distancia 
con los peinadores. 

El Sr. Franoeur fué el primero que estuvo prepa¬ 
rado; apartó el follaje y salió de la arboleda con su 
elástico de color azul marino, bajo el cual se marca¬ 
ba su vigorosa musculatura; sus pies desnudos apla¬ 
nábanse sobre la hierba. Poseída de admiración, la 
linda doncella blanca tocó con el codo á la negra, 
que volvió la cabeza á otro lado bufando grotesca¬ 
mente. 
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Ivelina entró sola en el agua 


Los Fabvier, tranquilos y graves, como en el tea¬ 
tro, y protegiéndose cada cual con una sombrilla ver¬ 
de, miraban al coronel con amistosa sonrisa, enco¬ 
giendo la cabeza cual si tuvieran frío. 

- El agua no estará caliente, dijeron. 

- Voy á verlo, contestó el coronel, á quien moles¬ 
taba ya verse desnudo al aire libre y delante de aque¬ 
llas personas vestidas. Y aunque las convenciones 
sociales autorizaban como cosa muy sencilla que Ive¬ 
lina se presentara de un momento á otro en traje de 
baño, él, que hasta entonces no había osado repre¬ 
sentarse la belleza de 
su cuerpo, se intimi¬ 
dó de antemano y se 
sumergió en el agua 
hasta el cuello. 

- ¿Está fría?, le 
preguntó Marcos, sa¬ 
liendo á su vez del 
tallar, ataviado con 
un jersey de tejido 
ttiuy fino. 

-Está bien, con¬ 
testó el coronel. 

Marcos se zambu¬ 
lló en el río. 

-¡Brrr!..., excla¬ 
mó, ¡hermosa agua 
clara! Escucha, Ro¬ 
berto, remontando 
hasta el álamo se ha¬ 
ce pie. Donde yo es- 
l^oy hay tres metros de 
^Sua y bastantes ho¬ 
yes. ¡Cuidado! 

El coronel no le 
oyó apenas, porque 
la puerta del pabellón 
acababa de abrirse: 
era Lilia, y detrás de 
ella vió á la señora 
ee Kerjuzan; la pri- 
rnera vestía un traje 
he franela blanca con 
olusa de color verde 
Jhar, y la segunda ese 
leisimo vestido de la¬ 
na negra, galoneado 
he blanco, que cae á 
manera de falda hasta 
^ rodilla sobre un 
pantalón de hombre; 
hn gorro de hule en¬ 
cerado ocultaba en 
parte su frente. La se- 
hora de Kerjuzan 
avanzaba á saltitos, 
haciendo unos ade¬ 
manes de temor algo 
recí^ 

u Proyectar una 

Lilia, 

á la clara luz del 
°^Parecía más ajada, 
joven que 
estida. Entró en el 
S a valerosamente, 
eon cierto 
ch ^he se ha- 

Cm mas cómico por 
CQgjmnresurada nariz, semejante á la de D. Quijote, 
tándos^^ ^ estaca, y ya no se movió de allí, limi- 
con 11 ^ ^ humedecer la parte inferior de su cuerpo 
En regular. 

Lelin ® nmbral del pabellón apareció de repente 
y sus b’ mano á Juana. Vestía un traje azul, 

tro; av y piernas desnudas parecían de alabas- 
tos' Per^ airoso paso; sus labios entreabier- 
hiosas ver dos líneas de perlas, y sus armo- 

Lilia °^'^hs ondulaban acompasadamente. 

Sola en ^ ^ brazos á su hija, é Ivelina entró 

Perficie ^ estremecimiento recorrió la su- 

^delantab cuerpo, y el Sr. de Francoeur, que se 
hristal fl hsí, semejante á una flor en aquel 

cura, '^^ho, sintió una impresión de adorable fres* 

Pree-nmx^^usted que la enseñe á nadar, señorita?, 

cimiento ya sabía un poco, aceptó el ofre- 

jeven se t sostuvo por la cintura, y la 

h^mutras q sobre el agua á manera de ondina, 
decía: ^ Francoeur, atento y arrobado, 

Lelina^fPrisa! ¡Así; bien, muy bien! 

Quietud c ^^P^^'hha con alguna fuerza; una ligera in- 
omunicaba singular encanto á sus ojos 


cuyo color vió entonces por primera vez el coronel: 
eran de color de avellana con reflejos luminosos. 

- Descanse usted un poco, dijo á la joven. 

Ivelina se dejó coger por el brazo é hizo pie. El 
agua le llegaba hasta los hombros; cerca del cuello 
tenía un lunar en su blanco cutis, una diminuta se¬ 
ñal negra, que las ondas acariciaban con su ligero 
contacto: el coronel hubiera querido tener los mil 
labios del agua para besárselo. 

Los dos ,se miraban inmóviles, cerca del álamo 
grande, solos en un repliegue del Áulnette, al abrigo 


de añosos sauces; y el silencio era tal, que hubieran 
podido creer que se hallaban en un rincón extravia¬ 
do del mundo. Vueltos así al estado natural, no eran 
ya seres sometidos á las leyes sociales, sino un hom¬ 
bre y una virgen, con el instinto libre, olvidando 
un instante su posición y su personalidad, cándidos 
y primitivos como Adán y Eva en los primeros días 
de la creación. El Sr. de Francoeur, por lo menos, 
lo pensaba así, y hubiera querido que durara siem¬ 
pre aquel minuto de olvido entre ellos; pero la seño¬ 
ra de Kerjuzan gritaba ya. 

- ¡Ivelina! ¡Ivelina! 

Entonces el coronel la condujo nadando, soste¬ 
niéndola por la barba, y era tan ligera que apenas la 
sentía. Esto le pareció un símbolo de matrimonio, 
de vida fácil y deliciosa, en que él la guiaría suave 
mente sin trabajo. 

Después de salir del baño y de vestirse, comenzó 
el refrigerio sobre la hierba, sirviéndose copitas de 
Jerez y exquisitos bizcochos. El Sr. de Francoeur se 
preguntaba entonces si no le parecía Ivelina tan be¬ 
lla como antes, con su traje claro y su cabello hú¬ 
medo flotando libre sobre los hombros. La presencia 
de Ivelina y la agradable reacción y buen apetito 
que después de su prolongado baño sintiera el coro¬ 
nel, le hacían parecer más joven. 


XIV 


Pasaban los días, y el coronel continuaba soñando. 
Algunas veces despertábase diciendo: «¡Será menes¬ 
ter que hable!» Pero siempre se sentía temeroso en 
el momento preciso. Al fin vino el día señalado para 
la llegada del pequeño Kerjuzan, y entonces aplazó 
para más tarde tomar un partido, pues nada le urgía. 
Por otra parte, pronto debía inaugurarse la estación 
de la caza, é iría con Marcos á la posesión de los 
Devarenne. ¿No habría tiempo de pensar, cuando 
volviese, en el gran 
paso que meditaba? 
Esta tregua le permi¬ 
tiría reflexionar; y no 
era de temer que Ive¬ 
lina escapara durante 
su ausencia. 

Entregado á estas 
reflexiones pasó la 
tarde, hasta el mo¬ 
mento en oyxt^break, 
volviendo de la esta¬ 
ción, condujo delan¬ 
te de la escalinata á 
un joven que lanzán¬ 
dose con ligereza, 
avanzó ó más bien 
corrió al encuentro de 
los Fabvier, á quienes, 
abrazó filialmente. 
Después besó con 
mucha gracia la ma¬ 
no á Lilia y saludó al 
Sr. Francoeur. 

- ¿Has tenido buen 
viaje, Ivón?, le pre¬ 
guntó Lilia. 

-Excelente, ma¬ 
drina; gracias. 

De aspecto airoso, 
el joven tenía la cabe¬ 
za bien caracterizada, 
frente espaciosa de 
hombre pensador, pe¬ 
queñas patillas cortas 
de aspirante de ma¬ 
rina, ojos azules de 
fría expresión, de cel¬ 
ta, y en toda su per¬ 
sona algo de reflexivo 
y resuelto. 

Ivelina acudió pre¬ 
surosa, y el joven cam¬ 
bió de expresión sólo 
con verla; un impulso 
juvenil los precipitó 
uno en brazos de otro; 
y en su franco beso, 
una fuerza instintiva 
de ternura pasó como 
una llama. 

- ¿Sigues bien, Ive- 
lina, preguntó el 
joven. 

-¿Y tú, Ivón? 

Su sonrisa y su ma¬ 
nera de hablar tuteán¬ 
dose contrariaron al 
Sr. de Francoeur, pues 
hallábase en ese punto en que el amor tiene celos de 
todo lo que no es él, y presentía antiguas y profun¬ 
das afinidades entre aquellos dos seres educados casi 
juntos. «¡Pablo y Virginia!» había dicho la tía de 
Kerjuzan. En todo caso, Virginia era mujer y Pablo 
no pasaba de ser un niño, á pesar de su aspecto de 
hombrecito. El coronel se prometió hacérselo com¬ 
prender así. Por eso tomó su aire de importancia, un 
poco serio, aunque benévolo. 

El joven echó de ver quizás, de una manera vaga 
é inconsciente, que no era simpático al Sr. de Fran¬ 
coeur, pues se mostró reservado y rigurosamente cor¬ 
tés con él, al paso que con los demás, incluso con 
Marcos, manifestábase expansivo. 

Ivón miraba particularmente á su prima. 

- ¡Qué buenas partidas de campo vamos á hacer!, 
le dijo. ¿Os bañáis, verdad? Te enseñaré á nadar. 

-Ya sé, contestó Ivelina; el Sr. de Francoeur ha 
tenido la bondad de darme lecciones. 

- ¡Ah!, exclamó Ivón, fijando su mirada en el co¬ 
ronel. 

- ¿Pero sabe usted nadar?, preguntóle éste. 

- Sí, señor, contestó Ivón. 

Y ambos en la manera de mirarse comprendieron 
que no simpatizaban. 

( ContinuarA) 
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SECCIÓN CIENTÍFICA 


EL SILBATO EN LOS PUEBLOS PRIMITIVOS 

A dar crédito á lo que afirma M. Lajard, y no hay 
motivo para desconfiar de la sagacidad de sus obser¬ 
vaciones, el lenguaje silbado de los habitantes de las 



Fig. I. —Silbato hecho de una falange de rengífero 
(según Montillet) 


islas Canarias no es en cierto modo otra cosa que el 
español modulado con los labios más bien que con 
la lengua; pero en los fenómenos naturales todo está 
en evolución, y no hay costumbre, por insignificante 
que parezca, que no vaya á parar, cuando siguiendo 
gradualmenre el hilo de la tradición nos remontamos 
á lejanos tiempos, á un fenómeno del mismo orden, 
pero general, importante, que es la verdadera fuente 
de aquélla. 

Antes de hablar el español y aun el guancho sil¬ 
bando, los aborígenes de Canarias han silbado indu¬ 
dablemente sin apuntar palabra alguna: no es, pues, 
el silbido el que se ha sobrepuesto á la palabra, sino 
la palabra la que se ha sobrepuesto al silbido, cuyo 
auxilio ha solicitado y al que poco á poco ha ido 
suplantando. 

Ahora bien: es curioso notar que al paso que los 
últimos guanches contemporáneos han conservado 
al silbido una importancia fonética bastante singular, 
los hombres de Cro Mañón, que son considerados 
como los padres de aquéllos y que constituían el nú¬ 
cleo principal de una raza de la que los canarios no 
son más que un resto, ó para ser más exactos, los 
magdalenioSy antepasados de los ero mañones, son 
precisamente los que más instrumentos para silbar 
nos han dejado. 

En Bruniquel, estación magdalenia de Tarn y Ca¬ 
rona, se han encontrado falanges de rengífero con 
un agujero para silbar: la fig. i reproduce una de 
ellas. Este instrumento se ha propagado hasta la 
época de los dólmenes, como lo prueba el colmillo 
de jabalí encontrado en el dolmen del Enebro de 
Meyrueis (fig. 2). El arte de silbar representaba, pues, 
un gran papel entre los habitantes del Vezere y del 
Suroeste de Francia, hermanos mayores de los guan¬ 
ches, tanto que aquellos hombres habían inventado 
una porción de instrumentos para silbar mejor. En 
efecto, nadie sostendrá que la invención del instru¬ 
mento demuestre que eran inhábiles para silbar sin 
él, con los labios solos, pues esto equivaldría á decir 
que la invención del instrumento de sílice de que 
los cheléanos se sirvieron para dar puñetazos es una 
prueba de que eran incapaces de darlos con sus pro¬ 
pios puños. Era un perfeccionamiento, nada más; 
hoy diríamos que los unos pegaban con máquina, 
como han acabado por silbar/:on máquina los exper¬ 
tos silbadores de la Magdalena.’ 

Observamos, de pasada, que el órgano que el hom¬ 
bre tomaba de los animales para silbar era precisa¬ 
mente un dedo, como si la costumbre de silbar con 
sus dedos propios le hubiese hecho atribuir cierta 
virtud silbadora á estos miembros, cosa por cierto 
que armoniza perfectamente con el primitivo ani¬ 
mismo. 

Los habitantes del Vezere ¿eran los únicos que sil¬ 
baban? En verdad que sería esto cosa sorprendente. 
Por otra parte, en el estudio de las sociedades hu¬ 
manas no se encuentra ningún fenómeno aislado: la 
piedra ha sido labrada sucesivamente de la misma 
manera por todos los hombres en todos los países, 
porque el hombre ha sentido en todas partes las 
mismas necesidades y ha contado con iguales medios 
para satisfacerlas. El hecho de silbar con la lengua 
y con los labios es tan sencillo, tan superiormente 
fácil al hecho de hablar, que cabe la duda de si el 
silbido ha sido el predecesor de la palabra. 

Puede creerse, en efecto, que la humanidad en los 
primeros tiempos del lenguaje articulado hablaba 


poco, por la razón de que los hombres, en estado de 
reposo, no tenían muchas cosas que decirse: cuando 
dos hombres se encontraban, el gesto de las manos 
y de la fisonomía debían ser suficientes para enten¬ 
derse, y esos ademanes que hoy en día acompañan á 
la palabra como simples complementos, eran sin 
duda entonces el lenguaje principal: la palabra no 



Fig. 2. - Silbato vaciado en un colmillo de jabalí 
prehistórico 


hacía, en cierto modo, más que subrayarlos y en al¬ 
gunos casos reforzarlos. Los pueblos primitivos que 
aun en la actualidad existen gesticulan mucho, y 
entre nosotros mismos el gesto parece perder su im¬ 
portancia á medida que el lenguaje se convierte en 
verdadera elocuencia y que la inteligencia se eleva. 
En un artículo publicado en la Revue scieníifique 
vemos confirmada esta opinión sobre la prioridad del 
gesto: M. Mazel se expresa en él en los siguientes 
términos: «El niño ni por etimología habla, pero aun 
antes de disponer de sus órganos fonéticos sabe ex¬ 
presar sus ideas; durante muchos meses, su gesto, es 
decir, su brazo derecho, hablará con toda la petulante 
elocuencia de esta edad; más adelante, cuando apa¬ 
recerá la articulación fonética imperfecta, seguirá va¬ 
liéndose, aún más si cabe, del gesto para extender 
su superficie de expresión y por espacio de muchos 
años el gesto prevalecerá sobre la voz, perdiendo in¬ 
dudablemente su importancia á medida que se per¬ 
feccionará la fonación, pero siendo siempre el com¬ 
pañero obligado y á veces exuberante de la palabra.» 

El hombre tenía necesidad de hacerse oir por sus 
semejantes, sobre todo á distancia, bien para pedir 
auxilio en la caza ó en la guerra, bien para advertir 
las peripecias de una y otra lucha, del mismo modo 
que nuestros cazadores y soldados tocan el cuerno 
de caza ó la corneta de guerra. A esta necesidad res¬ 


pondía el silbido mejor aún que la palabra ó el grito. 

Es digno de notarse además que actualmente en 
todas partes se llama á los perros silbando, cosa que 
no sucede con los demás animales, y sabido es que 
el perro es de todos los animales el que de más an¬ 


tiguo se sometió al estado de domesticidad. Pues 
bien: ¿no cabe, por ventura, preguntarse si los co¬ 
mienzos de su domesticación coincidieron con una 
época en que el silbido era un lenguaje generalizado? 
¿No es muy posible que el progreso de los idiomas 
hubiera poco á poco hecho renunciar al silbido, que 
ya no se aplicaría por tradición más que al perro, 
testigo en los primeros tiempos de su domesticación 
del mayor período de extensión de este lenguaje y 
acostumbrado entonces, como los hombres á quienes 
acompañaba, al lenguaje silbado de la caza y de la 
guerra? 

Aun hoy en día cuando al caer la tarde escucha¬ 
mos en las encrucijadas dé nuestras ciudades el sil¬ 
bido agudo de algún pihuelo que se sirve para ello 
de sus dedos, ó cuando oímos la señal con que se 
llaman entre sí los ladrones, valiéndose de silbatos 
especiales (fig. 3, números 4 y 5, copiados de la co¬ 
lección de M. Félix Flandinette, preparador en el 
laboratorio de la Escuela de Antropología), quizás 
debamos reconocer en ellos el llamamiento de nues¬ 
tros antepasados de las selvas vírgenes. ¿No es, aca¬ 
so, en las capas sociales inferiores en donde hemos 
de ir á buscar hoy los vestigios de las antiguas cos¬ 
tumbres de la humanidad? El caló pintoresco de los 
barrios bajos, el de las cárceles, los apodos que los 
ladrones se dan mutuamente recuerdan en sus imá¬ 
genes el vocabulario de los pueblos todavía primiti¬ 
vos, del mismo modo que el tatuaje de los crimina¬ 
les y de las mujeres perdidas es el último vestigio 
del tatuaje de nuestros salvajes antepasados. 

(De La Natiire) 

* 

* * 

NOTICIAS VARIAS 

La industria del petróleo en los Estados 
Unidos de treinta años á esta parte. - Las me¬ 
morias que acaba de publicar la oficina del censo 
contienen cifras muy curiosas y típicas acerca del 
desarrollo de la industria petrolífera en la América 
del Norte, desde 1859, año en que el petróleo figuró 
por primera vez en las estadísticas comerciales de la 
confederación. Entonces los campos de aceite de Pen- 
sylvania y de Nueva York producían solamente 2.000 
barriles de 42 galones (unos 190 litros) cada uno; al 
año siguiente la producción ascendió á medio millón 
de barriles; en 1861 pasaba de 2 millones; en 1870 
llegaba ámás de 5.250.000, y en 1874 excedía de n 
millones. Finalmente, en 1880 extraíanse 26.286.123 
barriles y en 1889 (último año de que se tiene una 
estadística completa) se extrajeron 34.820.306 barri¬ 
les, ó sean unos 6.300 millones de litros, cantidad 
que se explica teniendo en cuenta el gran consumo 
que se hace del aceite mineral. De esta última can¬ 


tidad 21.486.403 barriles proceden de los campos de 
Pensylvania y de Nueva York, y 12.471 965 de los 
campos del Ohío que, de cinco años á esta parte, han 
visto aumentar su producción en la grande propor¬ 
ción de I á 22. 



Fig. 3. - Silbatos de la colección de M. F. Flandinette. - i. Silbato galo-romano. - 2. Silbato de pastor del Var. - 3- Sil¬ 
bato de Corte (Córcega). - 4 y 5. Silbatos de ladrones. -6. Silbato pahuíno.—7. Silbato fabricado con un hueso de 
fruta. 
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OBRAS ILUSTRADAS POR GUSTAVO DORÉ 

ESPLÉNDIDAS EDICIONES EN TAMAÑO GRAN FOLIO AL PRECIO VERDADERAMENTE FABULOSO DE IMEDIO REAJL LA ENTREGA 

TA CA/^DA'nvA DT'DTTA delaVulgata latina al español por D. Félix Torres Amat, dignidad de sacrista de la Santa 

LA oAC_Jl\ADA ÍjIIjLIA iglesia catedral de Barcelona, obispo de Astorga, etc., etc,, y corregida por el Rdo. padre D. Ramón Boldú 


CON LICENCIA DE LA AUTORIDAD ECLESIASTICA 


LA DIVINA COMEDIA, por dante aughieri EL PARAISO PERDIDO, por john milton ■ 

1.a traducción y anotación de tan importantes obras se debe al reputado académico D. Cayetano Rosell, conteniendo además un prólogo biográfico-crítico 

escrito por D. Juan Eugenio Hartzenbusch 

historia de las cruzadas, por M. Michaud — FABULAS DE LAFONTAINE, traducidas por D. Teodoro Llórente 


Agotada la edición de las expresadas obras, hemos emprendido una nueva tirada de las 
mismas, bajo las siguientes condiciones de suscripción: 

Ante todo hemos de hacer presente á nuestros favorecedores que la nueva edición de 
las obras que anunciamos es tan completa como lo fue la precedente de cada una, así en 
texto como en ilustraciones. 

Cada entrega se compondrá de cuatro páginas gran folio, tipos nuevos y elegantes, pa¬ 
pel glaseado y esmeradísima impresión; ó bien lo constituirá una^ gran láinina alegórica 
al texto, impresa en papel doble marquida con la perfección y limpieza propias de nuestros 
talleres, verificándose los repartos de las entregas sin interrupción. 


Las páginas del texto bíblico serán ilustradas con las celebradas viñetas de Giacomelli, 
por cuyo motivo su tamaño será un centímetro más alto que el de las restantes obras de la 
colección. 

El precio de cada entrega será de MEDIO REAL. 

Se suscribe en casa de nuestros corresponsales, ó bien dirigiéndose á esta administra¬ 
ción, establecida en la calle de Aragón, 309 y 311 (Ensanche). 

Toda reclamación, sea de la índole que fuere, por parte de los señores suscriptores y 
corresponsales, deberá hacerse directamente á esta casa editorial, que tiene su domicilio en 
Barcelona. 


casi INSTÁNTÁNEA'MENTE loVÁccésos. 

^M smaytqdas las sufocaciones. 

-li^E DEL DR. FORGET 


78, Faul). Saint-Denis l 

, PARlé . 

*orfa, las ^ 


f^A'R A B E DE d e N ti G i o N 


J FACILITA lASAUDACE LOS DIENTES PREVIENE 0 HACE DESAPARECER M 
LOS SUFRIMIENTOSy todos los ACCIDENTES de la PRIMERA DENTiaÓN^g 
I^JASE EL SELLO OFICIA L DEL GOBIERNO FRANCES, 

olifl ■]! =i «Til 


contra los Reumas, Tos, Crisis nerviosas é Insom¬ 
nios.— El JARABE FORGET es un calmante célebre, 
onecido desde 30 años.—En las Farmacias y 28, rué Ber- 
0 re, París (antiguamente 36, rite Vivienne). 


GRANa.DE LINO TARIN Farmacias 

. estreñimientos, cólicos. - La caja: Ifr. 30. 





GOTA 

EEDHATISHOS 


Especifico probado de la GOTA 7 REUMATISMOS, calma los dolores 
los mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso. 

F. GOMAR é HIJO, 28, Rué Salnt-Claude, PARIS 
VENTA POR MENOR.—EN TOPAS LAS FARMACIAS Y OROGUERIAS 




' ^ — LAIT AKTÉPHÉLIQüE — ^ 

ÍLA LECHE ANTEFÉLIGaÍ 

1 pnn A meiclidi con api, disipa f 

[ PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA i 
* » SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 
ARRUGAS PRECOCES 

eflorescencias 
rojeces 


VERDADEROS GRANOS 
deSALÜDdeíD.TRANCK 


las 

r Personas que conocen las ' ^ 

, MlDORASoiDEHAUr, 

PARIS T 

r ®ecesíAa« purgarse, cuando lo , 

' sanoí/s 5?' temen el asco ni el cau- 
conl 


Jarabe Laroze 

DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Desde hace mas de 40 años, el Jarabe Laroze se prescribe con éxito por I 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastraljias, dolores | 
y retortijones de estómago, estreñimientos rebeldes, para facilitar | 
_a digestión y para regularizar todas las funciones del estómago y de | 
los intestinos. 

-a 

al Bromuro de Potasio I 

DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la epilepsia, histéria, migraña, baile de S^-Vito, insomnios, con- | 
sea necesario vulsiones y tos de los niños durante la dentición; en una palabra, todas | 

^ ^ ‘ las afecciones nerviosas. 

Fábrica, Espediciónes: J.-P. LAROZE 2, ruedes Lions-St-Paul, á París, , 

^ Deposito en todas las principales Boticas y Droguerias 


W temen el asco ni el cau- 

I denioo contra lo que sucede con 

I este no obra bien 

I y bebida^ con buenos alimentos 

I «Ora y;- ®“®‘ purgarse, la 
A sus ?“® ^® ^o^^isnen. 



Querido enfermo. —Fíese Vd. 4 mi lerfa eMperleneIt, 
1 htíe uso de nuestros QfíANOSde SALUD, pues ellos 
Je curarán de su constipación, lo darán apetito j le 
dsYoIrerán el sueno y la alegría. — Asi virirá Vd. 
muchos años, disfrutando siempre de une buena salud. 


%síiia Bonflaiilt 

acadehia de medicina 

»,!?*'*«>»• en D'CORVISART. en 1856 

- lYn« •®*Po*lolonef InternaelonHei da 

K», ITOH - y . philadEIPHIA - PARIS 

«t HITO* tziTO IN tes 

0 *BtNSi DI tA DISEITIO» 

Vino ' '■''‘tl’SIW BOUDAÜLT 

• de 



APARATO FOTOGRÁFICO 

DE DESPACHO COMPLETO 

Franco TRES pesetas en sellos d.e correo 
á DUGOUR, 40, fg. San Martín, París 
Gratis álbum ilustrado, 100 artículos nuevos 


ENrERMEDADES 

lESTOMAGOl 

PASTILLAS y POLVUS 

PATERSON 

eoB BISMUTHO y MAGNESIA 
Recomendados contra las Alecciones del Est6-1 
Hmago, Falta de Apetito, Digestiones labo-| 
I liosas, Aoedias, Vómitos, Fruotos, y Cólicos; I 
I regularizan las Funciones del Estómago y I 
I de los Intestinos. ” 

Exigir en el rotulo a firma de J. FAY ARO. 

^Adh; DETHAN, Farmaoentloo en PABIS^ 


CARNE y QUIMA 

El Alimento mas reparador, unido al Tónico ma y ener^cQ. 

VINO ARDUO CON QUINA 

T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA CARNE 

■ 80 ° los elementos que entran en la composición de este potente 

I MpArador do IcLS lucrzas viUdcs, do esto lértilleiiiito por eMceleneia* Do un gusto su** ■ 
I mámente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apocamiento, en las Calenturas I 
I y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones del Estomago y los intestinos. " 

I Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones; reparar las fuer 


- - -- —, —, —o-...j digestiones, reparar las fuerzas, I 

I enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las epidemias nroTO- I 
I cadas por los calores, no se conoce nada superior al vino de Quina de Aroud. f 

w., en París, en casa de J. FERRÉ, Farmacéutico, 102, rúa Richelieu. Sucesor deAROUD. 
SE VBNDS BN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS. 




t^ormaor^t 


EXIJASE 


el nombre j 


ARDUO 


Soberano remedio para rápida cura¬ 
ción de las Alecciones del pecho, 
Catarros,Mal de garganta, Bron¬ 
quitis, Resfriados, Romadizos, 
de los Reumatismos, Dolores, 
Lumbagos, etc., 30 años del mejor 
éxito atestiguan la eficacia de este 
poderoso derivativo recomendado por 
los primeros médicos de París. 

Depósito en todas las Farmacias 

PARIS, 81, Rué de Selne. 


ostranjeras que deseen 
^1, Paría.-Las casas 


anunciarse en LA ILUSTRACIÓN ARTÍSTICA diríjanse para informes á los Sres A. Lorette, Rué Caumartin/ 
españolas pueden hacerlo ©n la librería de D. Arturo Simón, Rambla de Canaletas, mím. 6, Barcelona 
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LIBROS ENVIADOS Á ESTA REDACCIÓN 
por autores 6 editores 

Estudios literarios, por Emilio Zola. 
—La moral y la literatura, la literatura y la 
república, la literatura y la gimnasia, el tea¬ 
tro clásico, el dinero y la literatura, Prou- 
dhony Courbet: tal es el índice de las materias 
contenidas en este libro, que forma parte de 
la «Colección de libros escogidos» de La Es¬ 
paña Moderna. De tan interesantes asuntos y 
del talento excepcional del escritor que los 
trata resulta, como no podía menos, una obra 
verdaderamente notable. — Véndese en las 
principales librerías al precio de 3 pesetas. 


pablo Furques, apuntes biográfi¬ 
cos,- por Eugenio Sedaño y González. — Iii- 
teresante biografía del escritor y librero sevi¬ 
llano D. Pablo Iñiguez de Galiano. 


■ En WLCkaQPs&o, por León Esta 

obra es la descripción de una campaña pinta¬ 
da con el encanto de quien como Tolstoi ha 
sido militar y ha combatido mucho. La pre¬ 
ocupación de los soldados al ver el priiner 
muerto, el miedo al principio y la obcecación 
después están retratados de mano maestra. 
Constituye el tomo 15 de la «Colección de 
libros escogidos» de La España Moderna, y 
se vende en las principales librerías al precio 
de 3 pesetas. 


El velado profeta de Korasán, por 
Miguel Sánchez Pesquera. —Primera leyenda 
del poema Lalla Roock, de Tomás Moore: 
contiene tres cantos en endecasílabos libres, 
dignos del inspirado poeta Sr. Sánchez Pes¬ 
quera. El libro, editado por J. González 
Font (Fortaleza, 27, Puerto Rico), lleva bo¬ 
nitas ilustraciones de Cuchy. Los pedidos 
deben dirigirse al editor ó á la librería de 
D. Victoriano Suárez (Preciados, 48, Ma¬ 
drid). 


Germinia Lacerteux, por E. y /. de 
Cowí-íJrrr/.—La «Colección de libros escogidos» 
que publica La España Moderna se ha au¬ 
mentado con esta preciosa novela, una de las 
más notables de cuantas ha producido el na¬ 
turalismo, quizás la más importante de todas. 
Precede á la edición española un juicio firma- 



ALDABÓN DE LA PUERTA DE LOS LEONES EN LA CATEDRAL DE TOLEDO 


do por Zola, en el que el gran autor de los 
Rougon-Macquart ensalza la obra como se 
merece. Véndese al precio de 3 pesetas en las 
principales librerías. 


Miss Rovel, por Víctor Cherluliez. 
esta una de las novelas que más han leído las 
más distinguidas mujeres francesas; _ con sus 
amores y episodios de viajes, constituye un 
libro en alto grado interesante y original, y 
desde el punto de vista literario la obra 
resulta digna del renombrado académico de 
cuya pluma ha salido esa joya que se llama 
El conde Kostia. — Editado por La España 
Moderna, Miss Rovel forma parte de la «Co¬ 
lección de libros escogidos» y se vende en las 
principales librerías al precio de 3 pesetas. 


La REFORMA DE LA ORTOGRAFÍA CAS 
TELLANA, por /. Jimeno Agius. - Interesante 
folleto publicado en Valparaíso por D. Fran 
cisco Enríquez, en el que se coleccionan loí 
artículos del distinguido escritor Sr. Jimenc 
Agius que se insertaron no hace mucho en U 
Revista Contemporánea, y en los cuales cor 
sólidos argumentos se defienden varias refor 
mas importantes de la ortografía castellane 
referentes especialmente al uso de las letras 
b, V, c, k, q, z, g,j, h, r y rr. Ha sido edi 
tado en la imprenta de la Patria, calle de 
Almendro, n.° 16, Valparaíso. 


El Centenario del descubrimientc 
DE América, por D. festls Pando y Valle 
—La justa nombradía conquistada por el se 
ñor Pando y Valle como abogado, poeta, pe 
riodista, orador y político es la mejor reco 
mendación de este libro, en el que se contie 
nen -interesantísimos datos y se hacen atina 
dísimas observaciones acerca del centenari' 
del hecho más grande que registran los ana 
les de la historia de la humanidad, datos ; 
observaciones que pocos pueden aducir y ha 
cer mejor que el secretario de la cuarta sec 
ción del Centenario. Precede al libro un 
hermosa carta-prólogo del Excmo. Sr. Do 
Alejandro Pidal y Mon, y á inanera de apér 
dices lo completan varios originales de los se 
ñores Cánovas, Sagasta, Riva Palacio, Morel 
Holguín, Romero Robledo, Calcano, Nava 
rro Reverter, Balbín de Unquera, Gobante 
y otros.—El libro ha sido elegantemente im 
preso por D. Ricardo Rojas, en Madrid. 



Participando de las propiedades del lodo 
y del Hierro, estas Píldoras se emplean 
es^peclalmente contra las Escrófulas, la 
Tisis y la Debilidad de temperamento, 
asi como en todos los easos(Pálldo8 colores, 
/Lmenorrea, &,»), en los cuales es necesario 
obrar sobre la sangre, ya sea para devolverla 
su riqueza y abundancia normales, ó ya pf ‘ 
^ perióúii 


provocar ó regularizar su curso periódico. 


FamacÉDilco, en París, 

Rué Bonaparte, 40 


1^ g El iodimo de hierro iny^uro^ó alterado 


... _ .1 es un medicamento inñel é irritan te. 
Como prueba de pureza y de autenticidad de 
las verdaderas Pildoras de Slancard, 
exigir nuestro sello de plata reactiva, 
•nuestra firma puesta al pié de una etiqueta 
verde y el Sello de garantía de la Unión de 
los Fabricantes para la represión de la falsi¬ 
ficación. 

, SE hallan en todas las farmacias 


CARNE, HIERRO y QUINA 

£1 Alimento mas fortiñcaute unido a los Tónicos mas reparadores. 


VINO FERRUGINOSO AROUD 


T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA CARNE 
^ niEiiKO v •BimA! Diez años de éxito continuado y las afirmaciones de I 
I todásTás eminencias medicas preuban que esU asociación de la Corno, el Hierro y la 1 
I muinn rniwtitirvp tí renaradoT mas enérgico que se conoce para curar : la Clorosis, la I 
I ^ñémtóSMe^írSíc^ dolorosos, el ImpoOrecimíentoj la AltercM de la Sangre, I 
I tí las Afecciones escrofulosas y escorbúticas, etc. El vm* Ferruginoso de I 


I r^láriza ^orde^’y aumenta considerablemente las fuerzas ó inunde a la 1 
I empobrecida y descolorida: el Vigor, la coloración y la Bnergia vital. 

I Por mavor en París, en casa de J. FERRÉ, Farmacéutico, 102, me Richelieu, Sucesor de AROUD. 

I rOTmuyoi,x»>. ybndE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS ' 


EXIJASE 'AROUD 


JARABE ANJlpiilUCO aBRIANl 

Farmacia, VA.LíIjF JDF tSOe ^ inQ nrnfpsnri 


I Laénnec, Thónard, Guersant, etc.; ha, Lepi? cnNFITE PECTORAL, con base I 

] año 1829 obtuvo el privilegio de Invención. VERDADERO CONFITE PtC^K al, i 

I de goma y heS'ababoles, convlen^ sobre^^^^^ ?^odo ^ su ¿AcaciaJ 

^ /^ontra^los MSs dtí fECHoV&INTW^ 


DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES BOTICAS 


^ .A.PXOX. " 

(le los D'"* JORET & HOMOLLE 


El APIOL cura los dolores, retrasos, supn 
slones de las Epocas, asi como las pérdidat 
Pero con frecuencia es falsificado. El APIO 
verdadero, único eficaz, es el de los inver 
teres, los D'‘* joret y homolle. 


MEDALLAS Exp>* Unlv^” LONDRES i862 -PARISISI 
Far» BRIANT, 150. rae de Rivoll, PARIS ■ 



a JARABE Y PASTAl 

de H. AUBERGIER 

con LAOTTJOAEIUM (Jugo lechoso de Lechuga) 

Anrobadoa por la Academia de Medicina de Parisé inaertadoaen la Coleccmn 
Oficial de Fórmulas Legales por decreto mini sterial de lO de Marzo de 1 So-4. 

« Una completa Innocuidad, una eficacia perfectamente comprobada en el Caforro 
evidémico, las^ Bronquitis. Catarros, Reumas, Tos, asma ó irritación de la garganta, han 
Brandado al JARABE y PASTA de auberGIER una inmensa fama. » . 

fExfracto del Formulario Médico del S" Bouehardat catedráUco de la Facultad de Medicina CiD» edición). 
' Venta por mayor : gomar T C*, 28. Calle de St-Claude, PARIS 

^ _'__... mea n/\»rvnAC 


Curación segura 


hCOREA, MHISTERICO 

: CONVULSIONES, del NERVOSISMO, 
til la Agitación noniosa do lasHugoros 


en el momento 


deiaMenstmacionyíií 

^EPILEPSIA 

CON LA» 

BHUGIS GELlIEm 


En todas las Farmacias 
J.IOUSNIER yC>Scoanx.Mr«iiii«ii 


GARGANTA 


VOZ y BOGA 

PASTILLAS DE DETHAN 


Recomendadas contra los Males de la Garganta, 
Extinciones de la Voz, Inflamaciones de 
Boca, Efectos perniciosos del Mercurio, irr 
taclon que produce el Tabaco, y specialraen« 
Tin, Sñrs PREDICADORES. ABOGADOS, 


tacion que produce ei 1 anaco, y speLiaim»...- 
á los SSrs PREDICADORES, ABOGADOS, 
PROFESORES y CANTORES para facilitar la 
emloion do la voz.— Prkcio : 12 Rbales. 


m UO WU».. -» nnu... , - 

Exigir en el rotulo a firma 


PATE EPILATOIRE DUSSER 


ripsfnivc hasta las RAICES el VELLO del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), *1 
narQ »i rnti. 50 Afi na de Éxlto, y millares de testimonios garantizan la eflcaci 


ninsun neliero para el cutis. So Anos ae tixiLo.jnumair^ uc --- 

de esta preparación. (Se vende en cajas, para la barba, y e^/2 cajas para ^i^ 

los brazos, empléese el PILI VOitM. ÜXJSSBR, 1. rué J.-J.-Rousseau, Parw 


Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 


Imp. de Montaner y Simón 
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tM aobr* la 


;f«\ LA EQUITATIVA DE LOS ESTADOS UNIDOS 

___ Btctratto del 31.' Balance anual en 31 deDieiemkre de 1390 __ 


■nouraal 4a Saaala: aalla 4a BaTilla, 14j Ka4rl4 

Itlifulii li Ctttlii» 1 luani: Rambla da Ganaletaa, 0; Barceloaa 


ACTIVO. . V17.6S2.694 

PASIVO (computado á 4 por 100 el interés de U reserva). » A94.7 0 7.07 S 

CAPITAL SOBRANTE (ídem, id.). 


122.976.516 


INGRESOS por primas, intereses, rentas, etc., en i8qo. 

NUEVOS SEGUROS aceptados en 1890 . 

POLIZAS EN VIGOR el i.* de Enero de 1891 . 


Ptas. 181.490.01 S 
> I.066.S 19.234 

» 3.733.03I.S1S 





ORTEGA 


Para CONVALECIENTES 
7 PEESONAS DÉBILES 

El el mejer tleioe j nitritíTe 
Inapetenola, malaa dl- 
greatlonea, anemia, tlala, 
raqultlamo, ato. 
ferateit: ifinDin 
León,13 DlAUnliJ Quevedo,? 


RUS-lrte Fotográílco-RUS 

Aparatos, artionloa j prodaotaa fologrráfloas 
Gran caUlogo con nn tratado do fotografía 
Único depositario do las placas Monehoum 
8AR PABLO, 68-FERNANDO RUS —ISPAITII, II 
ApasTADo 11 BARCELONA TaLdPONo 1014 


' Callicida Escrivá i 

cura i los pocos diai los 

¡ CALLOS V DUREZAS| 

J Es inofeosivo, no mancha, no 
[ exige vendaje ni régimen alguno 
Frasco O nealea 
Véndese en todas tas farmacias 
J Se remite por correo 

j Mtocehteiuj.escrivá i 

Fernando Vil, 7; farmacia 
' BARCELONA 


Los productos de perfumería titulados PATRIA, que tengo el gusto de ofrecer al público, 
excelente composición, son altamente indispensables en el tocador de toda dama distinguida.’ 

La conservación de la hermosura requiere cuidados exquisitos, é inútil sería encarecer 
más indispensables del tocador que hoy anuncia la PERFUMERÍA PATRIA. 


por su exquisito y delicado aroma, su finura y 
cuánto contribuyen á ella los componentes 


RPPAIA ^mpradores de esta PERFUMErU una magnífica oleografía de 58 X 85 centímetros, con bastidor y tela, repre- 

1 sentando la muerte del Almirante CHURROCA en el combate de Trafalgar, copia del cuadro del laureadL pihtor 

militar D. José Cusachs, y unas memorias descriptivas, escritas por el capitán Torrecilla é ilustradas por D. Luis Labarta. ^ 


Se vende en todas las buenas Perfumerías, Peluquerías, Droguerías y Bazares 

FÁBRICA DE PERFUMERÍA DE JOSÉ FONT, Sepúlveda, 197-EARCELONA 

GA.S.A. FA.OA. FL. -A-ÑO 1S23 EXFEDIGIÓIíT A. TODOS ETJNXOS 


LA MARGARITA EN LOECHES 


Con esta agua se tiene L.^ SALUD A DOMICILIO 

—Oran remedio contra el BENQUE — La única en su clase 
MAS DE DOS MILLONES DE PUSQAS AL AÑO Se venden en todas loe 

* wAHMAkM Aid AX'iw farmacias 1/drogueriat 


WERTHEIM 


«ELECTRA» ❖ Nueva invención privilegiada *;♦ Máquina para coser absoluta* 
mente sin ruido ❖ Por mayor y menor <♦ Contado y á plazos de 40 REALES semanales 

18 = fl 8 bis -^8 bis 
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Jarabe de HIFOFOSFITOS VALLES 


Recomendado por eminencias médicas para combatir las enfermedades que 
tienen por causa un empobrecimiento de sangre (anemia, escrofnliamo, linfa- 
tierno, etc.) enfermedades de pecho (tosee, bronqnitis, tisis) y sobre todo para 
acelerar las convalecencias. No tiene rival como reconstituyente para los niños VENTA: principales Farmacias—POR MAYOR: Farmacia MODELO. Carders, 3; Barcelon* 


Gran fábrica 


DE 



Proveedores de la Real Casa 


Premiados con MEDALLA DE ORO en la Exposición Universal de Barcelona del año 1888 

ÚNICA MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE PARIS, 1889 

- ^ -- 

Fábrica la más importante del Mundo; la que cuenta con mayor número de dibujos y existencias 
y la que ha logrado una fabricación más perfeccionada 


FABRICACIÓN DE OBJETOS DE CEMENTO Y GRANITO 

PRODUCCIÓN ANUAL: 4.500,000 PIEZAS 


EL MEJOR PAVIMENTO 

Por más que sean conocidos de todo el mundo los magníficos resultados que 
como pavimento han dado los MOSAICOS HIDRÁULICOS, no faltan 
personas interesadas en aprovecharse del inmenso crédito de que universal¬ 
mente gozan, para vender á su sombra otras clases de pavimento que no tie¬ 
nen de nuestros mosáicos más que el nombre. 

Nos referimos á una clase de mosáicos llamados INCRUSTADOS AL 
FUEGO, cuya fabricación desechada en todos los países, no merece sumarse 
en el nuestro, entre las industrias de alguna importancia. 

Las poquísimas fábricas dedicadas á tan desdichada producción arrastran 
una vida lánguida é indudablemente acabarán por desaparecer por completo. 

El mosáico hidráulico ha resultado ser el pavimento MAS HERMOSO, 
MAS LIMPIO Y MAS DURABLE, siendo admitido indiscutiblemente como el 
más perfeccionado el que fabrica la casa 

ÓRSOLA SOLA y C/ Plaza nDíversidad, 2 - BABCELOKl 
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PORQUÉ NO VOLVIÓ LA CARA ATRÁS 

«Después de esto nunca volví la cara 
atrás.» 

Esta es una expresión muy común en 
inglés. ¿Y cuál es su significado? La mu¬ 
jer de Lot volvió la cara atrás y se con¬ 
virtió en estatua de sal. Un maquinista de 
locomotora en América, un día ael verano 
pasado, volvió la cara atrás, y esto le im¬ 
pidió ver un puente levadizo que se ha¬ 
llaba en el camino, y levantado en ese 
momento, y de ahí un desastre con gran 
pérdida de vidas. Cierto hombre en Lon¬ 
dres omitió volver la cara atrás y fué co¬ 
gido por un coche. ¿Cuál debe, pues, ser 
nuestra regla, volver la cara atrás ó no? 

Presentamos á continuación un hombre 
ue dice que jamás volvió la cara atrás 
espués de cierto tiempo. ¿Cómo hemos de 
interpretar su dicho? El mismo va á expli¬ 
carlo. 

Dice el aludido oue un día de Febrero 
de 1890 se vió soorecogido de vahído y 
dolor de cabeza. Como sucede á toda per¬ 
sona saludable bajo idénticas circunstan¬ 
cias, no acertaba á explicarse lo que le 
aquejaba. 

Dice experimentaba una sensación ex¬ 
traña y de malestar, tiritaba como si el 
tiempo se hubiera puesto repentinamente 
frío, y luego le sofocaba el calor como si 
el tiempo se hubiese trocado en caluroso. 
¿Qué es lo que le aquejaba? 

Su médico decía que era un ataque de 
influenza y le ordenó se tuviese en cama, 
y asi lo hizo. Algunos días después le 
abandonó la calentura, pero no la enfer¬ 
medad, mostrándose ésta bajo diferente 
forma. Su lengua tenía la apariencia de 
un trozo de cuero oscuro, y su piel y el 


blanco de los ojos se tiñó de un color ama¬ 
rillento, como de viejo pergamino. Es evi¬ 
dente qUe nadie puede vivir sin comer, y 
cuando este hombre trataba de comer, el 
alimento le hacía daño, y después de ha¬ 
berlo tragado por fuerza, le causaba tales 
dolores en el pecho, en el costado, y en el 
estómago, que se arrepentía de haberlo 
tomado. Éntonces el corazón le empezaba 
á palpitar fuertemente, y dice se hallaba 
abatido, lánguido y cansado. Experimen¬ 
taba lo que él llama una sensación opre¬ 
siva en la boca del estómago, y cierto de¬ 
seo vehemente que nada satisfacía. 

Siéndole imposible tomar otra cosa más 
que alimento líquido, llegó á ponerse tan 
endeble que apenas podía andar. Enton¬ 
ces el corazón volvía á molestarle, y, em¬ 
pleando sus mismas palabras: 

«Estando sentado en la silla oía el cora- 
^ón latir como si alguien me estuviese gol¬ 
peando la espalda.» 

Esto sólo demostraba que el corazón 
tenía mucho trabajo que ejecutar que le 
hacía luchar, como lucha el caballo que 
lleva dos jinetes. «Solía dormir muy poco 
de noche,» dice, «y permanecía horas en¬ 
teras despierto y agitándome en la cama.» 
Esto es muy debilitante y no nos sorpren¬ 
de nos diga que fué perdiendo carne has¬ 
ta que sólo le quedaba la piel y los hue¬ 
sos. «Mis mejillas,» dice, «se ahuecaron 
hasta parecer venir en contacto una con 
la otra, y la gente que me veía solía mo¬ 
ver la cabeza en señal de duda y prede¬ 
cían mi próximo fin. A pesar de esto, yo 
tenía toda confianza en rni médico y con¬ 
tinuaba pidiéndole medicinas. Durante 
mi enfermedad consumí más de cuarenta 
ó cincuenta botellas de medicinas de to¬ 
das clases, pero sin provecho.» 


«Finalmente, el médico me auscultó los 
pulmones un día y me preguntó si alguno 
de mi familia había muerto de tisis. Aña¬ 
dió que la palpitación del corazón era cau¬ 
sada por la dispepsia. Dijo, además, que 
creía conveniente acudiese á otro médico, 
pues que él no podía hacer nada más por 
mí. Esto fué á los nueve meses de haber 
seguido su tratamiento. Entonces perdí 
toda esperanza de mejorar y, en verdad, 
nadie esperaba que mejorase. 

»A esta época era ya invierno otra vez, 
y estábamos en Diciembre de 1890. Un 
día encontré en mi casa un librito ó folle¬ 
to que no había visto antes. Trataba de 
una medicina llamada el Jarabe de la Ma¬ 
dre Seigel, y en él se hacía la descripción 
de un caso análogo al mío, en el que el 
enfermo fué curado por dicho Jarabe. Sin 
querer ocuparme en describir cuál fuera 
mi esperanza y mi temer sobre el particu¬ 
lar, baste decir que compré una botella 
del Sr. Kirkman, farmacéutico de Ellerby 
Lañe, y la consumí, después de lo cual 
me sentí seguramente mejor. Tomé una 
segunda y empecé luego á comer alimen¬ 
to sólido que me sentó bien. 

«Después de esto no volví más la cara 
atrás, V aunque mi restablecimiento fuese 
cuestión de tiempo, pues me hallaba muy 
endeble, seguí la medicina, con buenas 
razones para ello, y por último, volví á 
mis ocupaciones, fuerte y bueno, y así he 
seguido desde entonces. Guando fui á los 
talleres, el capataz y los demás me rodea¬ 
ron, preguntándome á qué debía tan ad¬ 
mirable cambio, y yo les contesté: «Lo 
debo al Jarabe de la Madre Seigel.» Que¬ 
riendo yo empezar á trabajar me dijeron 
que antes debía examinarme un meaico. 
Habiéndome examinado el médico me ha¬ 


lló apto para el trabajo, y á la mañana si¬ 
guiente empecé á trabajar, sin que desde 
entonces haya faltado un Instante á mis 
quehaceres. 

«Deseo que otros sepan lo que el Jarabe 
Seigel ha obrado en mí, y doy á los due¬ 
ños del mismo permiso para que publi¬ 
quen esta corta relación acerca de mi 
caso. Soy de oficio prensador de paños, y 
he trabajado en la casa de los Sres. Hep- 
worth é hijos, de Clay Pit Lañe, durante 
cuatro años. 

»Harvey Askkw, 

»2, Back Timber Place, 

«Ellerby Lañe, Inglaterra.» 

El médico tenía razón en decir que el 
desorden aparente del corazón, en el caso 
del Sr. Askew, provenía de la dispepsia, 
pues la dispepsia era su única enferme¬ 
dad, y si hubiese empleado el Jarabe de 
la Madre Seigel en Febrero de 1890, no 
hubiera habido lugar á que ahora contase 
su caso, pues se hubiera restablecido de 
seguida. Así como así, celebramos que 
después de haberlo tomado no haya su¬ 
frido recaída alguna. 

«No volvió más la cara atrás.» 


Si el lector se dirige á los Sres. A. J. 
White, Limitado, i 55 . Calle de Caspe, 
Barcelona, tendrán mucho gusto en en¬ 
viarle gratuitamente un folleto ilustrado 
que explique las propiedades de este re¬ 
medio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel 
está de venta en todas las Farmacias. Pre- 
cío del frasco, 14 reales. Frasquito, 8 rs. 


¡MI NO COMPRENDER EL CASTELLANO! por Godefroy 




íx RENOVADOR ORIENTAL 

OSTON 

^ PARA EL CABELLO ^ 



Única preparaci&n de indiscutibles resultados para forta- 
lecei , hermosear, vigorizar y suavizar el cabello, poni¿a- 
dolo lustroso, impidiendo su caída y devolviéndole A 
siempre su color natural ó primitivo. Limpia el cráneo, 
extiipa la caspa y mantiene la cabeza con la frescura, 
suavidad y lozanía de la juventud. 


RESULTADOS PRÁCTICOS POSITIVOS 

NO MANCHA NI PERJUDICA 

Dr. BOSTON 

(SPAiN) Chicago, E. U. A. 


Htret registridi 



DE VENTA: I3I^0C3-XJER.Ías, EEFtEXJIvIER.Í a^ -z- ea-emacsias 

Agentes exclusivos para España, PONS Y LLETJET. — Sepúlveda, 203 


_ NÜBVO DICCIONARIO DB LAS LENGUAS 

ESPAÑOLA Y FRANCESA COMPARADAS 

POB D. NEMESIO FERNÁNDEZ CUESTA 

CONTIENE LA SIONIPIOACIÓN DE TODAS T ab bit 

““ '"'"L oTr 

LOS TERMINOS DB CIENCIAS, ARTES T OFICIOS ’ 

LAS FRASES, PROVERBIOS. «KHANES, IDIOTISMOS Y EL USO FAMILIAR DE LAS VOCES 
V LA FRONÜNOIAOION FIGURADA ’ 

Tenemos la satisfacción de poder anunciar la terminación de esta notahl« 

de iMtmoción Pública de Francia. “ 

Consta de cuatro tomos esmeradamente impresos 

^ S-- Momaner y 
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CHOCOLATES EVARISTO JUNCOSA 

Al detall en el DESPACHO CENTRAS. — Calle de Fernando VII, n.® 10 — BARCELONA y en las principales confiterías y ultramarinos 


Ventas al por mayor 
grandes descuentos 


RON BACARDII 

PREPARADO POR *1* 

BACARDIyC.‘| 

Santiago de Cuba 

PnniAint di It letl Cm *•* 

Medallas de OKO 
«I Iti lipoiieioiei dt 
Itredoii, lSli-Parii,ltSi *** 

^ % 
% Yeota; Colmados, Caíds, Restaurants, & % 



TRICOFEROl 

PA D R ó ? 



DEPILATORIO IMPERIAL 

PADRÓ 


Hace ciecer el| 
pelo, lo fortalece, i 
quita la caspa 
evita las canas y | 
enfermedades de ^ 
la cabeza 


Quita el pelo 
pronto , radi¬ 
calmente y sin 
peligro 


50 años de éxito i 50 años de éxito _ 

Depósito Central: Farmacia del Globo, Plaza Real, 4 Barcelona 





RUBINAT-LLORACH 


v////////////////ifíffmi mu i 1 1 iiiu\v\\\\\\\\\\\\vA^^ 

Única ¿GDADE ROBINAT que PORGA 

INMEDIATAMENTE, SIN IRRITACIÓN 
Á LA DOSIS DE UNA JICARA 
Y QUE NO EXIJK NINGÚN RÉGIMEN 
Recomendada 

por todas las Academias y médicos del mundo 
PROSPECTOS GRATIS 
En Madrid: J. HERNÁNDEZ, Aduana, 8 
De venta en las principales 
Farmaii is, Droguerías y Depósitos de Aguas 
Administrador general; O. Benavent, 
BABOEnOirA — 276, Córtes, 276 


♦ ♦ 


í BREA* LICOR ^ Bfl I ■ ikl P IS JA ^ BREAaUCOR ^ 

▼ Ifl U PlK H A ▼ LICOR* BREA ^ W 


I LICOR* BREA 


¡MI NO COMPRENDER EL CASTELLANO! por Godefroy 




ANIS DEL. MONO 


. fabricación con alcohol puro DE VINO 

BAbrloa en B^^ONA (Barcelona) = DepÓBito en BARCELONA, Baño* línovo*, 16 

^ JOSE BOSCH- 

« psuiHos paaiios tu tocas us aiposicmsis 


Y HERMANO 

EVITAR LAS EALSlFiOAClONES £ IMITACIONES ^ 


PASTII.I.AS y PÍI.DOBAS 

AZOADAS 

para la tos y toda enfermedad del pecho, 
tisis, catarros, bronquitis, asma, etc. A me¬ 
dia y una peseta la caja.—Van por correo. 


IMPOTENCIA, DBBII.IDAD 

espermatorrea y esterilidad: cura segura y 
exenta de todo peligro con las célebres 
Píldoras tónico-genitales del Dr. Morales. 
A 7‘5 o pesetas caja. — Van por correo. 

Venta; botloas y drogrnerias—Depósito greneral: Carretas, 39, Madrid—Dr. Morales 


I A PRíinPPQIVA mosaicos HIDRÁÜLICOS 

llM I IIUIY||||l1| ■ II pedestales, peldaños y toda clase de objetos de aglomerado de mármol 7 cemento « Nuevo sistema de azoteas ó terrados con baldosas 
■*^^****a#a l^a^especiales--£^|lebasDara^>iistidoreaje£j^1jiHor22^^^^A^^^ 


S^An médicos eminentes, el remedio más 
inocente y que cura más pronto y rsdi- 
calmenta la Blenorrag'la y demás flujos 
de las vías urinarias es el 

SÁNDALO PIZÁ 

Trece años de éxito.— 
Único aprobado y reco¬ 
mendado por las Reales 
Academias de Medicina 
de Barcelona y de Ma¬ 
llorca,varias corporacio 
nes científicas y renom¬ 
brados prácticos que 
diariamente las prescri¬ 
ben, reconociendo ven¬ 
tajas sobre todos sus 

..ORO 

Frasco. 14 rs.—Farmacia del Dr. Pisa, plaza 
del Pino. 6, Barcelona; Madrid, G. Ortega, 
León, 13 y principales farmacias de España 



♦:* VENTAS AL POR MAYOR Y MENOR ♦> 
IIPEDICIONES A PROVINCIAS Y AMÉRICA 



JUAN PUJOL &C^ 

- 4 aEDIXOIt.ES -- 

Pnerta del Angel, 1 y 3 — BAROELOBA 

MÚSICA ❖ ÓRGANOS ❖ PIANOS 


GRAM TALLER de REPARACIONES 

-- Depósito directo de los PIANOS . 

Bernareggi, Estela & C' 

*:♦ MODELOS SUPER-RES ❖ PRECIOS DE FÁBRICA ❖ 

litoi pillti lOl dt Sistema Norte-Americano J MOpttir 
COI todoi loi de Igtcl ilstoDi litrodgeidoi kuti tt foiki «i lipaói | 


CHOCOLATES HIGIENICOS 

CAFÉS, TÉS, DULCES Y TAFIOCAS 


DB LAS FÁBRICAS E 


MATIAS LÓPEZ 

l«I.A.DIt.ID— ESCOIt.I-A-IL. 
Premiados con Medallas de Oro y Gran 

-Diploma de Honor- 

Se hallan de venta en los principales esta¬ 
blecimientos de Confitería y Ultramarinos 
He Rsnafia 


Tipografía La. ACaDEA 

1- Barcelona - 

Ronda de la Universidad , i 






























































